
INTRODUCCION DE LAS 
ORDENES RELIGIOSAS EN GUIPUZCOA

(Siglos XV a XYII)

Por LUIS MÜRUGAKREN

IN TR O D U C C IO N

Propio  del cristiano que busca a D ios y, para ello, su purificación 
ha sido el seguir la invitación de C risto  al joven del Evangelio, aquella 
de, «Si qu ieres ser perfecto , ve, vende cuanto  tienes, dalo a los pobres 
y ...  ven, síguem e» ^

Este consejo de entrega especial fue seguido en  las form as más di­
versas, lógicam ente, a lo  largo de los siglos, com o distin tos son los tem ­
peram entos, los tiem pos y m uchas o tras circunstancias.

E n la prim itiva Iglesia, los ascetas y las vírgenes vivían en  el seno 
de la com unidad creyente. F ue más tarde , pero  incluso antes de la paz 
constantíniana, cuando algunos — com o San A ntón  abad—  huyeron de 
la sociedad y se refugiaron en  la soledad. A pesar de ese p rim er instin to , 
acabaron luego éstos tam bién por institu ir en tre  ellos nuevam ente la 
vida en com ún o  cenobítica. Y  así, a la  pobreza y castidad que habían 
practicado hasta  entonces añadieron — al profesar la nueva vida en co­
mún—  el ejercicio de la caridad m utua y de una obediencia que habían 
escogido lib rem ente. Y , claro, para aquella vida en  com ún se v ieron pre­
cisados a redactar una indispensable regla de conducta, naciendo así la 
regla de San Basilio, en O rien te , y la de San B enito , en  O ccidente: 
sólo que en O ccidente se creó p ron to  o tra , la que se llamó d e  San Agus­
tín , para los sacerdotes que escogieran vivir la vida aquella en com ún.

Los cristianos europeos, que vivieron luego haciendo profesión de 
la regla de San Benito, forjaron la cultu ra de E uropa a golpe de trabajo
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(científico y agrícola) y la obra m isional; pero todo ello sostenido por la 
oración (cantada) en  com ún, com o el trabajo  y la vida.

Con el paso del tiem po, en  el siglo X I I I ,  em pezaron a vivirse con 
fuerza dos géneros de espiritualidad d istin tos deí benedictino , que po­
nían su m ayor preocupación no en  el alojam iento, sino en  las salidas al 
encuentro  de la sociedad y en su adoctrinam iento. P ara ta l fin  aquellos 
nuevos religiosos precisaron fundar sus conventos en los centros urba­
nos y, en  ellos, predicar, además que con la palabra, con el ejem plo 
de sus vidas diarias, sencillas, auténticam ente cristianas; los francisca­
nos poniendo m ayor insistencia en la pobreza confiada en  D ios y los 
dom inicos en  el es tud io  de Dios para m ejor predicarle luego. A la vera 
d e  éstos, aunque m ovidos tam bién p o r la caridad de conservar la fe en 
los cautivos de infieles, se jun taron  algunos en las O rdenes de la 
M erced y de la Santísim a T rin idad , tam bién en el siglo X II .

Com o aún quedara en el m onte Carm elo un núcleo de ascetas, al 
com ienzo del siglo siguiente, el patriarca latino  de Jerusalén  les dio 
una regla propia para su vida ascética y erem ítica.

D ada la peculiar consideración que por entonces aún la Iglesia tenía 
de la m ujer, resulta fácilm ente creíble que la iniciativa de todos aquellos 
m ovim ientos estuviera siem pre en  m anos de hom bres; p o r más que no 
ta rdaron  en destacarse espiritualm ente y organizativam ente algunas m u­
jeres com o Santa Clara en el siglo X I I I  y Santa Brígida en  el X IV  y 
Beatriz de Silva en  el XV.

P osterio rm ente, en el siglo X V I, cuando en G uipúzcoa se arm aban 
las com pañías m unicipales a llam ada de las Jun tas provinciales para re­
sistir al enem igo del m om ento — que siem pre eran los franceses— , el 
guipuzcoano Iñ igo  de Loyola arm ó con una espiritualidad de con trarre­
form a a una aguerrida Com pañía, pero  de Jesús, para defender su doc­
trina con tra  la falsa reform a de L utero , en la que evidentem ente no 
quedaba lugar para el canto  coral ni convenía la vida m onástica.

Con todo , aunque los cristianos de vitalidad nueva fueran forjando 
nuevos m odos de consagración a D ios — como ocurrirá siem pre— , las 
O rdenes anteriores continuaron coexistiendo y produciendo santos, po r­
que, gracias a ellas, pudieron seguir realizándose a lo  div ino y conform e 
a su personalidad peculiar, que nadie llam aría aún «carca».

O pino  que tam bién nuestra época necesita de la paz benedictina, de 
la alegría franciscana, del am or a la verdad revelada com o en los dom i­
nicos, etc. Sólo con un  espíritu  así se puede com prender, sin  tem blores, 
el abrazo ecum énico d e  Taizé.



P ero  pasem os a historiar a los guipuzcoanos que procuraron san ti­
ficarse aquí, cum pliendo en  nuestros mismos pueblos los consejos evan­
gélicos de renunciar al m atrim onio para conocer m ejor el reino de los 
cielos, de no  poseer nada personalm ente y de obedecer lib rem ente en 
aras de una vida en com ún d e  caridad, renunciando con ello a tres gran­
des valores hum anos.

HISTORIA

Seguram ente que desde e l siglo X II  estarían girovagando por G u i­
púzcoa y p o r todo nuestro  País Vasco, com o lo venían haciendo por 
Europa, los om nipresentes goliardos, aquellos estud ian tes, clérigos, m on­
jes o  no, jóvenes o canosos, pero  graduados todos en  el juego, en la be­
bida y en  el am or. E l «sit D eus propitius huic po ta to ri»   ̂ era su prim era 
oración, convencidos de que «secundum  scientiam  et secundum  mo­
rera, ad  am orem  clericum d icun t optiorem »

D e los tém planos  sólo hay noticias aportadas por la tradición, que 
los ha venido situando en no  pocas parroquias y erm itas. N o faltan  tam ­
bién articulistas y soñadores que en cuanto  descubren una ventana 
ojival ven tras ella a un  tem plario.

La docum entación más antigua con que contam os para da tar las 
primeras órdenes religiosas en  G uipúzcoa son la de 1250 — que trans­
cribe Camino—  para el convento de las A gustinas Canónigas Regulares 
en el a lto  donostiarra d e  San Bartolm é, y la del año 1301, en que se cita 
a fray Lope d e  G ui^erudiaga, com endador de la  O rden  de los H osp ita ­
larios de San Juan tan to  en A rram ele (Tolosa) com o en Santa C atalina 
(San Sebastián) por lo  que sabemos que los caballeros de aquella orden 
m ilitar ejercieron su peculiar vocación sobre Tolosa y jun to  al puente 
donostiarra sobre el U rum ea.

La regla de San A gustín rigió desde sus com ienzos la vida capitu lar 
de la com unidad de Roncesvalles, que por donaciones reales dom inaba 
una gran extensión de los m ontes de nuestro  «kostalde», desde Landar- 
baso a Zum aya, y quizá en ello haya que buscar el origen de que en  San 
Sebastián fundara la ram a fem enina de los agustinos.

2. «Dios sea propicio a este bebedor».
3. «Según la ciencia y costumbre se dice que el clérigo es el más apto para 

el amor».
4 . Sa n t o s  A. G a r c ía  L a r r a g u e ta , El Gran Priorado de Navarra de la Orden  

de San Juan de Jerusalén. I ,  179.



C iertam ente que tam bién los benedictinos  contaron con abundan­
tes posesiones en  G uipúzcoa, pero  sin que levantaran m onasterio  alguno 
de su orden , que yo sepa. Los actuales de Lazcano se h an  lim itado a 
suceder a los prim itivos carm elitas que levantaron ese convento  de Laz­
cano. Y  a fe que resulta extraño que la orden de San B enito , tan  pre­
sente en  N avarra y en  Castilla, n o  fundara en G uipúzcoa que dependió 
sucesivam ente de am bos reinos. Creo que la desolación social que im ­
peraba por entonces en G uipúzcoa por culpa de las luchas d e  banderizos 
pudo espan tar y desanim ar a los m onjes fundadores. San Sebastián quedó 
fuera de aquel «atrezzo» desventurado y en  ella fundaron  las agustinas 
citadas.

Q uizá en  ello esté la razón de que tengam os que com enzar nuestro 
estudio  a  finales de l siglo XV.

1. Mercedarios

Las blancas m ercedarias de Escoriaza tienen su origen en la Bar­
celona d e  1218, cuando P edro  N olasco, que pasaba una noche de agosto 
m editando sobre si hacerse erem ita, tuvo una aparición d e  la Virgen, 
quien le invitó  a fundar la orden de Santa M aría de la M isericordia para 
redim ir a cristianos cautivos de los m oros. La fundó a los ocho días y los 
vistió de blanco.

R edim ieron cautivos hasta el año 1779, calculándose en  más de m e­
d io  m illón los que rescataron en su caritativa h istoria. Sólo a partir de 
1725 fue la orden canónicam ente reconocida como m endicante.

Se d istinguieron los m ercedarios du ran te  la reconquista española y, 
luego, en  la evangelización de Am érica. M ercedario fue el fraile que iba 
con Colón en  su p rim er viaje. P ero  tam bién a fines de aquel siglo X V , 
cuando la  orden no  había iniciado aún su reform a, com enzaron a levan­
ta r un  convento en  Aránzazu, donde se decía que hacía poco había 
aparecido «arantzan» una im agen de la V irgen a un  pasto r. Pero ase­
guró G aribay — antes d e  que hubieran  transcurrido  cien años—  que, 
«por parecerles (a los frailes) el lugar áspero, frígidísim o y solitario, o 
por o tras causas, desam pararon esta santa casa»

T am bién se cuenta que, a m ediados del siglo X V I, el cu ra don Luis

5. E . DE G a r i b a y ,  Compendio historial de España. I I ,  557 s.



López de G alarza ® fundó sobre el altozano de Bolívar el convenio  de  
Santa A n a  para las m ercedarias. D e él queda e l recuerdo en un caserío 
próxim o a la erm ita de Santa Lucía. E n 1588, aquellas monjas abando­
naron la pureza y soledad de aquel alto y bajaron en  una lera — según se 
cuenta p o r no  pisar suelo d istin to  al de su am ada clausura ’—  hasta 
la villa vecina de Escoriaza.

A bolida la esclavitud en 1812, sufrieron los m ercedarios una gran 
decadencia y hasta fueron suprim idos sus conventos de España p o r 1835, 
aunque se volvieron a restablecer en 1878. A hora se dedican a obras 
de caridad, com o las del asilo de Escoriaza, M ondragón, Legazpia, Oyar- 
zun, Placencia, San Sebastián y Zum árraga, o a la enseñanza, como 
en E ibar y en  otros sitios.

2. Franciscanos

Fue la  o rden  franciscana la que desde finales del siglo XV e  inicio 
del siguiente comenzó a sem brar por fin G uipúzcoa de conventos de 
monjas y frailes.

Com o se sabe, habían com enzado a ex istir com o «los frailes m eno­
res» d u ran te  los prim eros años del siglo X I I I ,  buscando m anifestar la 
espiritualidad evangélica a base de una pobreza alegre y de una to ta l ab­
negación, aunque sencilla, sin  gestos heróicos, todo envuelto  en  un 
tierno cariño  por la N aturaleza com o reflejo de la perfección de D ios. 
Es decir hum ildad, pobreza y caridad para una época de feudalism o pre­
poten te, incipiente burguesía codiciosa y de frecuentes guerras.

La jovencita C lara Scifi, novia aristocrática que jóvenes distinguidos 
estaban solicitando al m atrim onio, prefirió a sus 17 años seguir el alegre 
program a d e  austeridad d e  Francisco de Asís. Y  a los pocos días la 
im itaron sus herm anas Inés y Beatriz, y hasta su m adre, dando origen 
a las clarisas.

H ay m uchas tradiciones en España acerca del paso de Francisco de 
Asís com o peregrino a Com postela. La «historiya» vasca asegura que, 
v iniendo ya de regreso, desde Burgos, acom pañado de un m endigo, se 
hospedó, a lo pobre, en el mesón que había próxim o a la iglesia 
antiguotarra de San Sebastián. A dm iró la belleza de la isla y, como

6. Clérigo que en 1625 vivía en Avila (Cfr. L o p e  d e  I sa s t i, Compendio, 207 
y 613). Pablo de Gorosábel escribía en 1862 que había noticia de la fundación 
de este convento de mercedarias (P. d e  G o r o s á b e l ,  Diccionario, 162).

7. J o s é  L e t o n a  y J uan  L e ib a r , Valle de Léniz (2.“ parte), 120 y 151.



a poeta, le en tró  el an to jo  de visitarla; pero , como lo hiciera vestido con 
excesiva pobreza y era invierno crudo, se enfrió  y pescó — con autoriza­
ción o  distracción de la Providencia—  una pulm onía. Y eso que la buena 
hospitalera del A ntiguo le había advertido:

— «Q ue para este clima tiene vuesa m erced muy poco fundam ento 
en el vestir» . Porque iba de saco, descalzo y . . .  sin boina.

A quella pulm onía le im pidió irse a M arruecos y le obligó a regresar 
a Ita lia , m udando por com pleto sus planes.

P ara  1230 la m ayoría de los franciscanos habían m itigado ya su regla 
en cuanto  a la prohibición del dinero  y de la propiedad, de paso que 
apodaban a los otros com o «los rigoristas», que hoy les dirían los 
«carcas» o  «carrozas». A dem ás quedaban o tro s, los laxos. E vidente­
m ente San B uenaventura tuvo  que bregar m ucho para poner paz entre 
aquellos franciscanos y urg ió  la austeridad y pobreza ante los abusos.

Sería e l Papa León X  (1513-21) o  Juan  de Médicis — nepotista  co­
mo el que más y ob je to  de las censuras de Lutero—  quien  acertara al 
menos a adm irar la finalidad de aquellos nuevos franciscanos «obser­
vantes» hasta  el pun to  de que les apoyó en 1517 de m anera que preva­
lecieron sobre los conventuales. Además obligó a agregarse a los obser­
vantes al resto  de las o tras congregaciones franciscanas de m enor im ­
portancia que habían ido gestándose, de m anera que llegaron a sumar 
30.000 frailes de la  O bservancia en  1.500 conventos.

La en trada de aquella O bservancia en  España no está aún bien cono­
cida, po r más que se sepa que ya para 1400 había com enzado a florecer, 
persiguiendo a la vez diversos objetivos com o el de una vida erem ética, 
la predicación y la pastoral. E n la diócesis de Pam plona en tró  la O bser­
vancia con la fundación de un  convento en  Tafalla, en 1468.

P ara entonces existían  en Euskalherria un convento en V itoria  (fun­
dado en 1214, con m otivo  de la peregrinación de Santiago a Compos- 
tela, eviden tem ente según tradición), o tro  en  Bermeo (1357), o tro  dedi­
cado a la M adre de D ios, en la isla de Izaro (1427), o tro  en  Labastida 
(1447) y el convento de San Ju lián , en Cam pezo (1473); es decir 3 en 
Alava y 2 en V itoria , adem ás del de Tafalla *.

P ero  los prim eros hijos de San Francisco que en traron  en G ui­
púzcoa fueron sus m onjas.

8. P e d r o  d e  A n a s a t e g u i B.R.S.V.A.P. 1960. 371.



La ram a fem enina, que había venido viviendo desde que Francisco 
diera a Clara su «Form ula v itae»  en  1212, había venido sufriendo tam ­
bién diversas reform as desde la prim era m itad  del siglo X V , con la que 
instauró  Santa Coleta en Italia y doña Beatriz de Silva en  Toledo, al 
final de aquel siglo. Fue ésta  una noble portuguesa — aunque nacida 
en C euta (1424)— , que había llegado a la corte castellana, con sus 
hermosos 23 años, com o dam a de honor de la reina Isabel de P o rtu ­
gal, segunda esposa d e  Juan  I I .  P ero , poco después, cam bió el lujo 
de la corte p o r el retiro  de un  m onasterio cisterciense de Toledo, donde 
en 1484 term inó  por fundar la O rden  de las franciscanas concepcio- 
nistas ’ en  estrecha relación con la de los franciscanos.

A quella nueva ram a fem enina, con regia prop ia, d istin ta  de la de 
las clarisas, se extendió rápidam ente por E spaña y fueron ellas precisa­
m ente las prim eras en fundar en G uipúzcoa, luego de varios siglos que 
lo  hicieron las agustinas citadas. Su prim er convento guipuzcoano lo 
fundaron extram uros de Azpeitia , en  1497, poniéndolo bajo  el patro ­
nato  real y con la Purísima Concepción Real ” como titu la r  Y , a 
los tres años, volvieron a fundar o tro , el de Santa Ana, en O ñate. E ste 
parece que comenzó su existencia a m anera de sim ple beaterío , en  don­
de más tarde las regaló con sus pláticas San Francisco de Borja En 
1541 inauguraron su iglesia, para com enzar o tra  nueva en 1649*^, que 
contiene m ucho arte.

Com o aparece el arco iris tras la torm enta, coincidió que se dejó 
ver el p rim er «cappuccio» por G uipúzcoa precisam ente cuando había 
term inado e l siglo X V , cuando ya no  prevalecían las banderías con su 
mal am biente para frailes de paz y, además, cuando los nuevos ricos y 
prim eros indianos iban a com enzar a soltar ducados, detalle im portante

9. M urió Beatriz de Silva Meneses en 1490 (según otros, en el verano del 
año siguiente). Su culto, como beata, fue aprobado en 1926 . La O rden franciscana 
celebra su fiesta el 18  de agosto.

10. L o p e  d e  I sa sti,  Compendio, 20 7  y  544.
11. H abía comenzado a desarrollarse en E s p a ñ a  esta nueva forma de culto 

a la Virgen, en  su m isterio de  la Inmaculada Concepción. M ucho antes de que 
Clemente X I declarara este dogma, ya lo tenían por tal los españoles y se mani­
festaba en  dramas religiosos y autos sacramentales como «L a limpieza no m an­
chada» (L o p e ) y «Auto de las Ordenes m ilitares» (C a l d e r ó n ).

12. Seguramente debe de ser la original que presidió aquella fundación la 
interesante Inmaculada que conserva aún el convento. También conservan un ar­
tístico C risto que se atribuye a Jerónim o de Larrea.

13. Diccionario geográfico-histórico de la Real Academia de la Historia, I I ,  
190.

14. J u a n  R u iz  de L a r r in a g a , L a  Tradición artística de la provincia francis­
cana de Cantabria (en Homenaje a Echegaray), 4 2 1  s.



éste para religiosos m endicantes. Y  así coincidió que el p rim er fran­
ciscano apareció por nuestra  provincia en 1504 y fundó el convento  de 
Sasiola (D eva), al que v ino a ayudar el te stam en to '^  de Ju a n  Pérez 
de Licona y su esposa, M aría Ibáñez de Sasiola para fundar un  hospital 
ad jun to , con sindica y todo. A quel lugar era a la sazón solitario , pero 
de paso frecuentado desde antiguo, con un  «zubi-zarra» sobre e l río 
que llevaba la lana castellana, aguas arriba del vado de A stigarrabia, 
enlazando la calzada que bajaba de Iciar con la que se adentraba en 
Vizcaya. A quellos frailes fundadores no  se buscaron padrinos sin tale­
gas, pues, si Juan  Pérez de Licona resultaba tío  m aterno del señor de 
Loyola, José Ibáñez d e  Sasiola era em bajador en  Ing la terra  y P o r­
tugal y a qu ien  E nrique V I I I  le acababa de sujetar la liga d e  la Ja rre ­
tière A quel convento acogió tam bién enterram ientos y a su vera la 
p roductiva m olienda de algunos m olinos Luego de la desam ortiza­
ción, adem ás de las ru inas del convento quedaron como recuerdo los 
nom bres d e  los caseríos «Sindica» y «O spittale»

M aria Com as conjuró en  su tesis doctoral que el m onasterio  que 
estaban para fundar las clarisas en O ñate, en  1510, les fue sugerido por 
el oñatiarra  Juan  López de Lazarraga, contador, secretario y albacea de 
Isabel la Católica. Y  efectivam ente no le faltó  m otivo para ello. Com o 
era capricho de la honra , que ta n to  se llevaba entonces, m uchos de 
quienes m edraban en  aquel tiem po caían en la vanidad de prepararse 
un en terram ien to  destacado que conservara al menos su fam a. Y  los 
vascos no  eran en esto  una excepción. Los hijos de cada casa ten ían  al 
menos u n a  sepultura con el nom bre de la fam ilia o del caserío grabada 
sobre una losa, encima de la cual la «etxekoandre» quem aba ritualm ente 
la cera d u ran te  los oficios sagrados en  la parroquia. P ero  quienes habían 
logrado destacar en renom bre erigían a su costa un  altar, una capilla 
en alguna iglesia o, si le  llegaba, todo  un m onasterio  bajo el que des­
tacaran sus restos y los de los suyos. Y  algo de esto  debió de pasarle 
a Juan  López de Lazarraga, que quiso d isponer su en terram iento  nada 
menos que en la capilla de la P iedad, en la parroquia de O ñate . Ello 
ocurría en  1510 Pero  e l conde O ñate  se opuso a su capricho, a pesar 
de que le ofreciera más de 2 .000 ducados por ello. Fue entonces cuando 
aquel con tado r pensó en  levantar todo un m onasterio  — el de la San-

15. L o p e  d e  I s a s t i ,  op. cit., 208 .
16 . L o p e  d e  I sasti,  op. cit., 589 .
17. Archi. Parroquial de  Deva: 2 °  de Bautizados, fol 78.
18. J o s é  M i g u e l  d e  B a r a n d i a r A n ,  Anuario de Eusko-Folklore. 1928 , 19.
19. M a r í a  C o m a s , Juan López de Lazarraga y  el Monasterio de Bidaurreta 

(Barcelona 1 9 3 6 ), 48.
2 0 . M a r í a  A s u n c ió n  A r r a z o l a ,  E l Renacimiento en Guipúzcoa. I ,  54 .



tisim a Trinidad, de Bidaurreía  , que luego m andó adornar con los 
escudos de los Reyes Católicos — sus señores—  y los de su señora y 
suyo propio . Y  la cosa le  quedó muy bon ita , a lo  gótico, excesivam ente 
austera para e l gusto d e  las monjas. Ellos descansan desde entonces en 
la capilla de l crucero, en  el lado del evangelio.

P o r su p a rte , las Concepcionistas insistieron  en 1511 y volvieron 
a fundar en G uipúzcoa, creando o tro  beaterío en M ondragón, en un 
hum ilde m anzanal “  que M aría Ibáñez y Juan  O choa de O lariaga com­
praron al A yuntam iento  de Arrasate.

P ero  continuem os con la historia de ios frailes que luego seguire­
m os con la d e  sus m onjas. Y  com enzaremos p o r la de Aránzazu.

« ...la  reforma de los regulares — escribe el P. V illasante“ — , 
perseguida implacablemente por el Cardenal Cisneros, obligó a 
éstos a escoger entre la alternativa de aceptar la Observancia o 
pasarse a otra Orden. Eligieron esto último, pasándose a la Orden 
dominicana. Religiosos dominicos venidos de Vitoria dieron el 
hábito de su Orden a los franciscanos de Aránzazu — a quienes 
habían acudido a suceder a los mercedarios primitivos—  y pu­
sieron como superior al P. Domingo de Montemayor.

Los franciscanos de la Observancia protestaron, alegando que, si 
bien los religiosos tomados individualmente tenían derecho a 
pasarse a otra O rden, la casa de Aránzazu pertenecía a la Orden 
franciscana. Se llevó el pleito a la Rota Romana, la cual falló en 
efecto a favor de los franciscanos. En 1514 se hizo la entrega so­
lemne del convento de Aránzazu a los franciscanos de la Obser­
vancia».

Es decir que, sí los franciscanos conventuales sucedieron a los pri­
m itivos m ercedarios en  la posesión del convento de A ránzazu, luego 
hubieron de cederlo a la  O bservancia antes que reform ar su regla.

21. Para ello contaba con una bula, obtenida de Ju lio  I I  en 1509. La erección 
del monasterio y la bendición de su iglesia se verificó el 26.V.1511 por un  comi­
sionado del obispo de Calahorra. La elección de la prim era abadesa se efectuó el 
6 de agosto del mismo año. (Diccionario geográfico-histórico... I I ,  191.

2 2 . J o s é  M.* U ran ga ,  Mondragón, 6 3 ; J o s é  L e t o n a  y J uan  A r r ie t a , M on­
dragón, 81, apuntan la fecha de 1585 como la de la fundación de este beaterío. 
Como ninguno de ellos incluye fuente alguna, hemos preferido la más antigua 
por la única razón del estilo de la fundación, a manera de beaterío, más propia 
de los inicios del siglo X V I. G o r o s á b e l  escribió que fue erigido «por los años 
que siguieron al de 1511» (Diccionario).

23. Lm  más antigua Historia de Aránzazu (V itoria 1966), (con introducción 
y edición de Luis Viflasante), 16.



Fue el m ism o año de 1516 cuando los franciscanos se lanzaron a 
fundar dos nuevos conventos, uno en  E lgoibar y o tro  en  San Sebastián, 
es decir uno en  la zona guipuzcoana dependien te del obispo de Cala­
horra y o tro  en la del pam plonés. E l de Elgoibar lo levantaron sobre 
una basílica an terio r — de 1498 y dedicada a la P iedad—  m erced a  la 
ayuda de varios elgoibarreses, según quedó escriturado el 3 de no­
viem bre d e  1516.

E l de San Sebastián, sin em bargo, no  gozó de igual aceptación. La 
parroquia, que ya se llam aba de San Sebastián el A ntiguo, se convirtió  
entonces en  parroquia franciscana y conventual, quizá no por voluntad 
de su feligresía, sino en  v irtud  de una P rovisión Real de la reina doña 
Juana, en  1515, y de un  Breve de León X , en el año siguiente. Ambos 
docum entos autorizaban a los franciscanos a establecerse en aquella pa­
rroquia que contaba con 35 familias de agricultores. Lo prim ero que hizo 
el provincial fue solicitar del A yuntam iento  donostiarra la autorización 
para edificar un  convento  junto  al tem plo parroquial. Los munícipes 
respondieron generosam ente a aquella prim era com unidad de frailes 
que había venido a fundar en D onostia y les o torgó una facultad  tan 
amplia que les perm itía levantar el convento solicitado, am pliar la fá­
brica del tem plo  prim itivo  y, si preferían , hasta derribarlo  para volverlo 
a constru ir en  donde había estado hasta entonces — que era donde ahora 
está el palacio real, que n o  era tan  mal sitio—  o  en o tra  p a rte  cualquiera 
de por allí, con lodos los derechos parroquiales y réditos.

P ero  entonces saltó  la sorpresa. A pesar de tan  buena disposición 
m unicipal y habiéndose ya establecido los franciscanos, resu ltó  que 
fueron echados v iolentam ente — «con m ano arm ada»—  antes de que 
term inara el mismo año 1516, sin que se sepa por qué^*, aunque con 
disgusto  del A yuntam iento.

N o  obstan te , a la vuelta de algunos años, insistieron nuevam ente 
los franciscanos, alegando que un  puerto  com ercial, com o el donos-' 
tiarra, al que acudían flam encos, alem anes, ingleses y franceses — todos 
posibles herejes para su m entalidad reform adora— , padecía una «ur­
gente y m anifiesta necesidad de que en la villa haya teólogos y letrados 
y religiosos de buena y santa v id a » ^ , que era precisam ente lo  que por

24. Conviene conocer, acerca de este punto, la hipótesis del excelente in­
vestigador e historiador S e b a s t i á n  I n s a u s t i  (Boletín de Estudios Históricos sobre 
San Sebastián. V I ,  201 ss.).

25. La versión franciscana puede verse en J . I .  Lasa, Los franciscanos en 
San Sebastián. (Boletín de  Estudios históricos sobre San Sebastián. X IV , 139 ss.}. 
La casa había sido donada por J. L. de Aguirre.



entonces y tam bién en San Sebastián andaban buscando los dom ini­
cos que acababan de fundar.

A hora b ien , den tro  de la villa m urada no  había lugar ya para una 
segunda fundación religiosa. P o r ello, los cabildos m unicipal y eclesiás­
tico, les dejaron fundar, pero  sólo a condición d e  que lo hicieran al 
o tro  lado del río  U rum ea, en  el paraje llam ado de) C hurrutal.

N o  debió de agradarles a los franciscanos aquellos irse tan  lejos 
de su cen tro  de apostolado y , en tre  las tres y cuatro de una m adrugada 
de 1569, fray Francisco de Recalde y algunos otros frailes allanaron 
con nocturn idad  una de las casas del arenal d e  San M artín , es decir en 
el lado prohib ido  del río . Es verdad que salieron diciendo que contaban 
con la licencia del párroco de Santa M aría; pero  el A yuntam iento  y 
la clerecía acudieron ante el obispo y vino un  delegado de él a reponer 
las cosas en  su form a anterio r. Inspeccionó, com probó el expediente 
fundacional, advirtió  el incum plim iento de los frailes y, cuando acudió 
ante ellos, se topó con que habían cerrado las puertas a cal y canto. 
Asomóse fray Francisco de Tolosa a la ventana, com o guardián del con­
ventículo, y se negó a obedecerle en su trip le insistencia de parte  del 
obispo. A nte tal ac titud , el delegado episcopal solicitó la ayuda del 
corregidor, que acudió personalm ente y, tras desquiciar la puerta , les 
ordenó abandonar aquel im provisado convento, porque quedaban ex­
comulgados a causa de la resistencia a la voluntad  del prelado.

M i am igo, aita L a sa ^ , explica los hechos de sus m ayores en  reli­
gión con que tan to  el obispo com o el oficial foráneo — sus favorece­
dores—  se m ovían entonces bajo el tem or de las infiltraciones heré­
ticas que se venían produciendo especialm ente en las villas im portan­
tes, cuando, coincidentem ente, la O rden  franciscana «se establecía nor­
m alm ente en  villas y ciudades populosas, y no e n ...  lugares despobla­
dos, como lo hacían las O rdenes m onacales». P ero  debió de ocurrir, al 
parecer, que n o  com partieron aquellas preferencias franciscanas ni los 
regidores d e  la villa donostiarra ni su clerecía, ni, seguram ente, los 
dominicos que acababan de establecerse con su bien ganada fam a de 
«m artillo de herejes».

E n tre  unas cosas y o tras sólo pudieron volver y fundar — en el 
Churrutal— , en 1605, luego de que los superiores de la O rd en  en

26. Para la historia de esta fundación: Cfr. J. G oÑ i G aztam bide, Los nava­
rros en el Concilio de Trento, 259 ss.

27. J. I .  Lasa, L o s  franciscanos en San Sebastián. (Boletín de estudios his­
tóricos sobre San Sebastián, X IV , 140,



V itoria y Pam plona firm aran  en nom bre del provincial que evitarían 
en  adelan te e l más m ínim o roce con el A yuntam iento  y clerecía donos­
tiarras. Se llam ó «el convento de Jesús»

E l m ondragonés E steban  de G aribay (1533-99?) pasa p o r ser el 
p rim er h istoriador general conjunto  de E spaña; pues b ien , é l in ten tó  
tam bién fu n d ar en su pueblo  natal nada m enos que u n  colegio de la 
Com pañía de Jesús, un  convento de agustinos y además o tro  de fran ­
ciscanos, todo para m ejora espiritual y cu ltural de su pueblo ; sólo que 
resultó  tam bién de ta l calibre la oposición de la clerecía del lugar que 
se tuvo  que conform ar con que los franciscanos fundaran u n  colegio- 
convento  en M ondragón  en tre  1577 y 1581, encargándose é l de re­
dactar sus estatu tos, que resu ltaron  asaz prolijos. Luego, en  su testa­
m ento , m andó com o todos que le en terraran  en  aquel convento. Según 
dice Ju an  Carlos de G u e r ra ^ ,  contó G aribay para aquella fundación 
con la fo rtuna  del ind iano  m ondragonés Juan  de Arao2 , que se había 
casado con M aría A sensio de G aribay. Y , com o no  habían ten ido  hijos, 
dispusieron llevar a cabo aquella fundación, que verificó la  esposa, 
una vez viuda.

U n poco más ta rde , en 1587, fundaron  tam bién los franciscanos en 
Tolosa  con la ayuda del bienhechor P ed ro  de M endizorroz aunque 
la arqu itectu ra  de su iglesia no se term inó  hasta bien en tra d o  e l siglo 
siguiente

T an to  los franciscanos de San Sebastián como los de M ondragón y 
los de Tolosa se dedicaron desde el p rincip io  a enseñar e l la tín  a los 
aspirantes al sacerdocio D el de San Sebastián escribió e l p resb ítero  
O rdóñez, en 1761, que además «aquí se enseña la Escuela Bascongada 
y hay serm ones en  su id io m a» ^ , lo q u e  creo que debe en tenderse que 
los frailes im partían  las prim eras letras en euskera, que era lo  na­
tural cuando los niños que acudirían a sus aulas eran los hijos de los 
caseríos de Eguía y de Loyola, hasta H ernan i.

28. J .  L  L a s a , L os franciscanos en S. S. (Boletín de estudios históricos sobre 
S S., X V , 315 ss.

29. Euskal-Erria. L X I, 108.
30. O rdenó en su testam ento ser enterrado «en la capilla prim era y más prin­

cipal del crucero, a la parte  del evangelio».
31. Tam bién, en 1596, la familia de Idiáquez — luego de solicitarlo—  dedicó 

a enterram iento de su mayorazgo tolosano la capilla de la P iedad; como luego 
lo hicieron o tras familias.

32. J o s é  G o ñ i  G a z ta m b id e ,  Los navarros en el Concilio de Trento, 212.
33. J . O r d o ñ e z ,  San Sebastián en 1761, 28.



Los franciscanos erigieron el convento  de San Juan bautista , en 
Zarauz, al am paro de la ayuda recibida de Ju an  de M ancisidor, secre­
tario  de Felipe I IL  E n la escritura de fundación aquel zarauztarra se 
obligó a  levantarles el convento ^  y a darles adem ás 500 ducados a l año 
para el susten to  de los frailes a cam bio de gozar de l patrona to  d e  la 
capilla m ayor, de su enterram iento  en  ella y con la vanidad de poner 
su escudo encim a. Com o el cabildo parroquial y el señor d e  Zarauz se 
opusieran a tales pretensiones, e l asunto  v ino a caer en  m anos de l co­
rregidor, qu ien  convocó a todo  el vecindario para d iscutir sobre la  con­
veniencia o  n o  de aquella pretendida fundación. Y , al fin , e l R eal Con­
sejo de C astilla autorizó la fundación el 12 de enero de 1610. A unque, 
luego de ta n to  inconveniente, resultó  que sólo aguantaron en  aquel 
lugar siete años, pues se trasladaron a o tro  sitio , donde se quedaron, 
con hospedería adjunta y todo.

Y ha llegado el m om ento  de que recojam os e l h ilo  d e  las clarisas, 
repasando la h isto ria de sus fundaciones en  G uipúzcoa.

Fueron don  P edro  G onzález Jausoro  y su esposa M aría R am os de 
Zorazua ^  quienes les levantaron e l convento  d e  Santa Clara, de 
Elgoibar, en  1533.

E n Vergara  y en  1563 les fundó el com endador A ndrés M artínez 
de O n d a rz a ^  el convento d e  la Santísim a Trinidad  en  una excelente 
casa que ten ía  él fabricada y que prim eram ente ofreciera a los jesuí­
ta s ^ .  Com o casi todos, tam bién  se reservó su  patrona to  y puso  en  él 
su e n te rra m ie n to ” .

H ubo  u n  p le ito , en  1571, en tre  los cabildos eclesiástico y secular 
de V illarreal y la viuda de don Juan  d e  G urruchaga, veedor real de 
galeras, sobre su pretensión  de edificar u n  m onasterio  de clarisas, bajo 
la advocación de la Santísim a T rin idad , que no  debió d e  llevarse a  cabo.

D on Francisco de Zuazola e Idiaquez, o ido r del Consejo R eal, fue

34. Tam bién empezó a levantar cerca del convento un  magnífico palacio, al 
estilo de Flandes, pero no lo concluyó (Cfr. Diccionario geográfico-histórico... 
I I ,  526).

3 4  b is .  P a b l o  d e  G o r o s á b e l ,  Diccionario, 150.
35. V istió el hábito de Santiago desde 1535. (Cfr. M arqués de Tola de  

Caytán. B.R.S.V.A.P. 1959, 127).
36. J o a q u ín  de Y r iz a r , B.R.S.V.A.P. 1945, 302. J o s é  M a l a x e c h e v e r r ia , 

La Compañía de  Jesús por la instrucción del País Vasco en los í/g /o í X V I I  y 
X V I I I .

37. L o p e  d e  I sa sti, op. cit., 606.



el fundador del convento  de Santa Clara en su pueblo de Azcoitia, an­
tes de 1589; aunque con una elegante diferencia sobre los anteriores 
fundadores que vamos viendo, pues m andó en su testam ento  que no 
se pusiera su escudo en  el convento ni tuviese pa trón . De las monjas 
que se santificaron en él escribía Lope de Isasti, en  1625: «viven con 
tan  gran recolección com o si fueran  descalzas»

P ero , al parecer, no siem pre se verificaron las fundaciones de los 
conventos fem eninos en lugares convenientes, es decir m uy cerca de 
zonas pobladas — por aquello de los sustos, se com prende—  sino que 
por lo  m enos alguna se llevó a cabo en un  lugar que resultó  excesiva­
m en te  apartado  y expuesto . E llo  ocurrió  con o tro  convento  de francis­
canas que no sé a qu ién  se le  ocurrió  levantarlo  en  un sitio  ciertam ente 
m uy bucólico — tan bello  como el alto  de U rdayaga o de San Esteban 
de H oa, al su r de U surbil— ; pero  excesivam ente desam parado para el 
siglo X V L  M e parece que la O rden  desconoce su h istoria — al menos 
no  la he v isto  escrita— ; aunque existe una escritura de 1598 por la 
que se puede ver que los franciscanos de Tolosa vendían el molino 
usurb ildarra de E rro taberria , que había pertenecido al «convento de 
las religiosas del señor Santestevan de H oa, de Urdaiaga». D e lo  que 
podem os deducir que haría algunos años antes de 1598 que las monjas 
se recogieron en  la antigua erm ita de los señores de H oa. Pero  de aquel 
convento resu ltan te sigue diciendo el docum ento aludido que «se 
deshizo puede haver unos ocho años, repartiendo  las religiosas del a 
los conventos más acom odados para su recogim iento». N o se aducen 
las causas de ta l supresión, sino la genérica de que se hizo « p o r causas 
justíssim as que para ello huvo la dicha H orden» . Q uizá la soledad del 
lugar y consiguiente falta de atención por p arte  de sus m aestros espiri­
tuales pudo  in flu ir en alguna decadencia de su fervor y exigió arrullar 
aquellas vocaciones en  o tros palom arcitos

E l m ism o año en que Felipe H I  autorizó la fundación del convento  
d e  franciscanos en Zarauz, pero diez días antes — es decir el 1 de enero 
de 1610—  el m ism o rey dio licencia para que se erigiera igualm ente 
y en  la  m ism a villa el convento  de las clarisas. Sus fundadoras no 
fueron desconocidas devotas, d e  lo  que hoy llam aríam os «la base», sino 
representantes de la «crèm e» social. La devota que puso los ducados 
precisos y bastan te más fue la propia señora de Zarauz, que había en­
viudado de u n  caballero inglés, de M anchester, E nrique B ouquer de

3 8 . L o p e  d e  I s a s t i ,  op. cit., 550 .
3 9 . L u is  M u r u g a r r e n ,  Usurbil, 164  s.



W arthon , católico que había tenido que exiliarse de la Ing la terra  de 
Enrique V I I I  en  1534. Su viuda y dos de sus hijas — Clara y M aría— , 
ansiosas de llevar su vida de v irtud  a una m ayor perfección y austeri­
dad, ob tuvieron  del obispo de Pam plona la autorización de com enzar a 
vivir la clausura dentro  del mismo palacio de los Zarauz, m ien tras les 
fabricaban el convento. A dm itieron tam bién en el re tiro  de su palacio a 
cinco clarisas del convento de Lerma*^. Luego, la no ta rom ántica corrió  
a cargo de la h ija m enor, de Clara, que se vio privada del p lacer es­
piritual de estrenar el nuevo convento, pues m urió  justam ente el sába­
do 30 de agosto  de 1623, la víspera de la fecha del traslado. P ero  su 
cadáver fue llevado con toda solem nidad a la capilla del convento , que 
se llamó de Santa Clara, y en terrado  allí.

E l pueblo  zarauztarra congració tan to  con aquella fundación que 
desde 1619 se com prom etió, por boca de los cabildos m unicipal y 
eclesiástico, a guardar perpetuam ente fiesta el d ía de Santa Clara

E l to losarra M iguel de M endiola, licenciado en  Leyes, fue e l fun ­
dador de o tro  convento, en 1612, para las chicas tolosanas con voca­
ción de perfección. P ara ello  les dio 10.000 ducados en  m etálico, la 
casa en  que vivía y la to rre  de Itu rriza , que ten ía al lado, en  donde se 
levantó luego la capilla T odo  ello estaba entonces a las afueras de 
Tolosa, «a 30 pasos de las puertas de Castilla y N a v a rra» “̂ .

E n tre  las familias ilustres de Eibar destacaban la de M allea y la de 
Isasi. La prim era ya había añadido a sus glorias m undanas la espiritual 
que se llevaba de fundar su convento y que les v ino a resu ltar fam oso, 
como se dirá cuando se tra te  de las agustinas, en  E ibar. A la vuelta  de 
sólo 15 años de que los prim eros hicieran su fundación, la  fam ilia de 
Isasi m andó construir o tro  convento tam bién ju n to  a su casa-torre. 
Estaría feo, no obstante, que alguien sospechara que se trataba de una

40. Marqués de T o l a  d e  G a y t á n ,  B.R.S.V.O.A.P., 1947, 46.
41 . Pablo d e  G o r o s á b e l , Diccionario, 6 3 9  s.
42. L o p e  d e  I s a s t i ,  op. cit., 661. L a  actual iglesia fue construida entre 

1730 y 1732 por el tolosarra Francisco de Lete {Cfr. Juart Ruiz de Larrinaga, 
op. cit., 430 s.). Su retablo mayor se debe a la traza de Ignacio de Ibero. Cuenta 
además esta comunidad con un artístico sagrario de tres cuerpos, obra de Anchieta 
(Cfr. Sebastián Insausti, B.R.S.V.A.P., 1956, 397-407) y con una talla romá­
nica de la Virgen francamente notable, que ellas llaman «de Yurre» (Cfr. Federico 
de Zavala, en «La Voz de España», 23-VI-1967).

43 . L o p e  d e  I s a s t i , op. át., 206-556.
44. Martín López de Isasi y su esposa, Domenja de Orbea (Cfr. L o p e  d e  

I s a s t i ,  op. cit., 659).



vulgar em ulación, p o r o tra  p arte  tan  corrien te en tre  fam ilias d e  talegas 
y blasones. C reo  que no . D on M artín  López de Isasi escritu ró  su vo­
lun tad  en  1593, solicitó licencia al obispo de C alahorra en  1595 y doña 
D om enja de O rbea, eibarresa — com o se sospechará enseguida—  y se­
ñora de Isasi, añadió tam bién  su poder com placido en  su testam ento . 
E n  las capitulaciones que se firm aron en  1618 para la fundación dispu­
sieron q u e  «la iglesia y e l m onasterio  y las monjas que en  é l hubiera 
perpe tuam ente fueran dedicados a la  p u ra  y lim pia Concepción de  
N uestra  Señora»  con lo  que ya se está diciendo que serían  francisca­
nas concepcionistas. E n  la  talla de l re tab lo  y esculturas d e  su capilla 
trabajó , e n tre  los años 1625 y 1629, G regorio  H ern án d e z^ .

T am bién en Segura  persisten  las franciscanas concepcionistas y, 
aunque carezco de los datos referen tes a su fundación, dejó  escrito 
Lope de Isasti — en 1625—  que estaba situado «den tro  d e  la villa», 
aunque añadía que «prim ero  fue del o rden  de San A gustm  y trocaron 
el háb ito  p o r  el que traen  en  v irtud  d e  las bulas de Su S an tid ad ... y 
es esenta de patronazgo p o r su m ucha antigüedad»

Y , para term inar con toda la  fam ilia franciscana, ya sólo queda 
decir algo de los p rim eros frailes q u e  peinaron  en  G uipúzcoa su «vene- 
rabilis barba capucdnorum ».

U n franciscano, M ateo  da Bassi, de caridad heroica con los apesta­
dos, se p ropuso  restablecer el franciscanism o inicial en su convento  de 
M ontefalcone y , aunque desde luego se ganó con ello los réspices de 
sus herm anos observantes, ob tuvo  del Papa algún perm iso  para in ten­
ta r  llevar adelante su deseo. Y com enzó p o r vestirse u n  hábito  más 
rudo , con  capucha, y a dejarse la barba. P o r caminos diversos se le vi­
nieron a agregar con e l m ism o em peño o tros dos frailes m ás y entre 
los tres alum braron la O rd en  de los capuchinos. Lo sustancial de su 
regla se fijó  en  1529; p e ro  hasta 1567 no  se les autorizó a extenderse 
fuera d e  Ita lia  y desde 1619 se independizaron de los conventuales.

E n  G uipúzcoa se estrenaron  en Rentería, donde tom aron  posesión 
del lugar que se les ofreció el sábado 22 de septiem bre d e  1612 y don­
de les construyeron iglesia y convento en  tres años, en tre  1613 y 1616, 
todo evidentem ente m uy a lo  pobre; pero  bajo la  bella advocación de

4 5 . Gregorio M ú j ic a , Eibar, 2 5 4  ss.
4 6 . Juan Ruiz d e  L a r r i n a g a ,  op. cit., 4 1 5  s.
4 7 . L o p e  d e  I s a s t i ,  op. cit., 565 .



«Nuestra Señora de la M isericordia y  del B uen Viaje»  Les v isitó  
Felipe I I I ,  en  noviem bre de 1615, y de ellos dijo  el lezotarra L ope de 
Isasti que «con especial licencia de Su Santidad confiesan y predican, 
y se procura sean bascongados y así son de g ran  provecho p ara  toda la 
comarca»

Efectivam ente, la principal cláusula de la fundación — que se firm ó 
en el A yuntam iento  de R entería (22-IX -1612) “ —  apuntaba que «se 
había de confesar y predicar en  lenguaje vascongado». T am bién se ocu­
paron de a tender esp iritualm ente a la tropa y m arinería de las arm adas 
reales que allí aportaban.

A quel convento quedó destru ido  en  1837, p o r un  incendio debido 
a la p rim era guerra carlista.

O tros capuchinos llegaron 50 años después a Fuenterrabia  y  se 
establecieron extram uros. Según el conde de Llobregat^^, lograron fun­
dar su convento  «por concesión de Felipe IV , cuando su venida a 
F uenterrabía con m otivo de la  entrega d e  su hija , la infan ta M aría Te­
resa». Se com enzó a constru ir en  1663 «no sin  una grande oposición 
de los franciscanos — especifica G orosabel —  y aun  de la P rovincia». 
E n 1802 eran  14, con 3 legos y 2 criados; pero  la prim era carlistada 
Ies destruyó  tam bién el convento.

Y , aunque no  encajen en  la época que estam os repasando, m e com­
place dejar el dato  de que los capuchinos de San Sebastián  se establecie­
ron el día d e  San José de 1909 y en la calle de G aribay, núm ero  6, 
anunciando en  el serm ón de su prim era tarde;

«Venimos, no a implantar nuevas devociones, sino a resucitar 
las que están amortiguadas y consolidar las antiguas, propagando 
la frecuencia de los Sacramentos, a hacer que se salve un  puña- 
dito más de almas en San Sebastián. Queremos fomentar la 
devoción a la Inmaculada bajo la advocación de Nuestra Señora 
de Lourdes, la de San José, cuya fiesta hoy celebramos, y la 
de San Antonio».

48 . Se conserva una bella talla de esta advocación en el Museo Municipal 
de San Telmo. {San Sebastián).

4 9 . L o p e  d e  I s a s t i ,  op. cit., 478 .
50 . L a n z ,  fajos 2  y 3  (Archivo Diocesano de Pamplona).
5 1 . C o n d e  d e  L l o b r e g a t , Fuenterrabía, 86.
52 . Pablo de G o r o s a b e l , Diccionario, 169 s.



Y  ahí los tienen haciendo al m enos el m ilagro de que no les hagan 
más pin tadas en  los m uros claros de su bellísim a iglesia.

D uran te  el siglo X V I habían continuado sonando en la Iglesia las 
voces que exigían la convocatoria de un concilio general y reform ador. 
Los in ten tos habidos en los de Constanza y Basilea, du ran te  la prim era 
m itad  del siglo XV, no habían  conseguido nada. Tam poco el V  Conci­
lio de L etrán , que se celebró m ientras los franciscanos corrían  su p ri­
m era aven tu ra donostiarra , logró dar las m edidas enérgicas que se pre­
cisaban para la reform a ansiada.

E n  E spaña, la Inquisición se venía afanando desde 1520 porque el 
lu teran ism o no  se filtra ra  en tre  nosotros, secuestrando libros y proce­
sando a  todo  sospechoso. Y  en San Sebastián, con p u erto  m uy activo y 
frecuentado p o r m ucho ex tran jero , debían  de pulular los sospechosos. 
A sí que nada tiene, pues, de ex traño  que los frailes que aparecieron en­
seguida, d ispuestos a ser los prim eros en  fundar — luego de la estam ­
pida franciscana en San Sebastián—  fueran los de la O rden de Predica­
dores, q u e  se habían constitu ido  en 1215 precisam ente para com batir a 
la herejía y conservar, m ediante su sólida predicación, la fe de los cen­
tros urbanos.

A nadie ex trañará que tal actuación y afirm aciones no fueran bien 
encajadas por la clerecía local, única responsable hasta entonces de la 
doctrina, de los serm ones y del ejem plo de vida buena.

P ero , com o además del caso donostiarra , tam bién se en fren tó  la 
clerecía de o tro s pueblos guipuzcoanos con los frailes supervivientes, 
conviene que nos parem os a com entar — siquiera brevem ente—  este 
punto .

E ra  antigua la d ispu ta acerca de la preem inencia del clero secular 
o del regular. Los predicadores itineran tes del siglo X II  habían  solido 
ir de pueblo  en  pueblo atacando los vicios y censurando a los párrocos 
que querían  excluir a los m onjes de la cura de almas y hasta de la 
predicación.

Si el conflicto había existido cuando los monjes vivían aún en 
puntos solitarios y sin apenas dedicación a la predicación y a la adm i­
nistración de los sacram entos al pueblo , es muy com prensible que se 
enconara desde el m om ento  en que, con la aparición de las cuatro  O r­
denes m endicantes, am enazaran los frailes con m ultiplicarse en  las 
villas populosas, con d irig ir la espiritualidad de la incipiente burguesía



y con acoger en  sus iglesias conventuales al pueblo  devoto al que pre­
dicaban, confesaban y deparaban el culto  litúrgico. Parecían además 
querer suplir las deficiencias de personal y d e  m étodo que decían ad­
vertir en algunas parroquias. A  todo ello había además que agregar 
que los frailes aquellos, a pesar de m endicantes, aparecían cargados de 
privilegios, apoyados p o r familias encum bradas y con la inevitable ame­
naza de perjudicar económ icam ente a los párrocos. Y , por ello, la cle­
recía se quejó de que los fieles com enzaron a in ten ta r ofrecer sus li­
mosnas a la iglesia conventual que gustaban frecaen tar y que escogie­
ran en terrarse en aquellas capillas, con hábito  d e  fraile o de m onja, p ri­
vándoles a los curas de los derechos de estola. Y  la actitud  de algunos 
m endicantes, despreciando la  autoridad del obispo — com o luego ve­
remos— , no simplificó en absoluto  el problem a.

3. Dominicos

Vam os viendo que las fundaciones no fueron , en  su m ayoría, inicia­
das por el fervor apostólico de las diversas órdenes — que sin  duda 
existía— , sino más bien com o respuesta a llam adas particulares.

La clerecía donostiarra, que había visto  con cierto desasosiego la 
presencia fugaz de la p rim era fundación franciscana, aunque sólo fuera 
en un  ex trarrad io  tan  lejano como el o tro  lado de la bahía, se tran q u i­
lizó p o r poco tiem po an te su estam pida.

Se suele venir diciendo que el rey Fernando — el Católico más por 
m ote que por veras—  fue quien deseó ayudar a los dom inicos para que, 
como orden reform ada y m endicante, pudiera fundar en San Sebastián.

La O rd en  de los H erm anos Predicadores estaba constitu ida desde 
1215, en que se transform ó la prim era asociación ocasional de clérigos, 
que se habían juntado en  el Languedoc para dedicarse a la «Sacra prae- 
dicatio», en  una com unidad religiosa perm anente. Al principio adop­
taron para regla de su vida algunos de los usos de los canónigos pre- 
m ostratenses, luego de que Santo D om ingo los retocara para acomo­
darlos a sus fines apostólicos. P ero , más tarde , du ran te un viaje que el 
santo hizo a Rom a, escogió como código de espiritualidad la regla de 
San A gustín , que venía a ser la que generalm ente seguían los canónigos 
regulares.

D esde 1217 se había iniciado la d ifusión de la O rden , buscando 
form ar por todas partes a clérigos instru idos para que se dedicaran 
a la predicación, especialm ente de centros u rbanos, y sin que se vieran 
ligados a una parroquia determ inada.



E l p rim er dom inico que apareció p o r G uipúzcoa — luego  d e  aque­
llos disfrazados de Aránzazu—  lo hizo en San Sebastián  y  precisam ente 
p o r  las m ism as fechas en que, como consta, en traron  y salieron los p ri­
m eros franciscanos aquellos. A quel dom inico llegó desde e l m onasterio 
d e  P ied rah ita , en  A vila, y vino — com o era su obligación—  a predicar 
d u ran te  la cuaresm a. Predicó  — suponem os que no lo h aría  en vas­
cuence— , vio e l panoram a y, a los tres meses de m archarse, volvió. 
Y a no  venía a predicar, sino a fundar y, para ello, se traía consigo nada 
m enos que una carta del em perador don  C arlos, envuelta en  la licencia 
de su  pad re  provincial.

N uestro  corregidor, en  cuanto adv irtió  la carta de su pa trono  im­
perial, se desvivió p o r cum plirla y m uy p ron to  hasta d ieron  con un 
lugar apropiado  para levantar el convento  y todo , en los aledaños de 
una d e  las calles principales. Y  con tra taron  los servicios d e  u n  escri­
bano  quien  testim onió  que el corregidor “  daba posesión de l lugar a 
los frailes aquellos y que ellos m ostraron su aceptación con la celebra­
ción de una M isa con prédica, porque «avía necesidad d e  doctrina y 
serm ones y exem plo de virtudes en  buena bida»

A nte ta l testificación oficial, la reacción del clero donostiarra , 
cuya estam pa no  quedaba dem asiado b ien  tra tada, fue ésta: «los clé­
rigos d e  la  d icha villa se opusieron contra ellos m uy de resyo (recio), 
d iciéndole que no le avían de consentir, com o lo hicieron». Y , como 
en  efecto lo h icieron, a  los 10 días, aquel dom inico — que se llamaba 
fray M artín  d e  los Santos—  corrió a Tolosa a quejarse an te  e l corre­
g idor de q u e  en  San Sebastián «algunos le querían  m olestar e  ynquietar 
e  p e rtu rb ar e l edificio del dicho m onasterio» . Bueno, la verdad  es que 
e l lugar que iba a ocupar el m onasterio  sólo constaba sobre los planos; 
pero , p o r si acaso, los propietarios de los solares en  ellos p in tados se 
conjuraron a no  cederlos. Con todo, el pregonero anunció, d e  p a rte  del 
corregidor, que quedaba prohibida la en trada a la zona reservada para 
la edificación de l conven to  de los dom inicos. Y  los clérigos se lanzaron 
tras el pregonero  en  la que diríam os ahora una contram anifestación, 
p ro testando  con sus voces fuertes de sochantres. Entonces, los dom i­
nicos, con su m ejor recogim iento, se lim itaron  a instalar u n  a lta r  p ro ­
visional, celebraron sobre él una M isa y predicaron a los asistentes. Es 
que Santo D om ingo había querido que, para que la adm inistración de

53. Sancho Martínez de Leíva.
54. Por 10 marcos se hicieron con una pequeña casa de madera, que estaba 

contigua, en la que pensaron guardar los ornamentos y demás objetos precisos. 
Existe una relación manuscrita de la fundación en la Biblioteca de la Diputación 
Foral de Guipúzcoa, sin foliar.



los bienes m ateriales no les distrajera del estud io  y de la predicación, 
debían v iv ir exclusivam ente sus frailes de cuestaciones y de lim osnas 
espontáneas. P ero  lo  malo fue que, andando el tiem po, hizo crisis aquel 
espíritu  m endicante inicial — por aquello  de que no les llegaba n i para 
libros ni para hábitos—  y, com o había pasado en o tras órdenes, se di­
vidieron en  los consabidos «espirituales» u «observantes» y los con­
ventuales.

A  m itad  del siglo X V , en tre  M artín  V y Sixto IV  hicieron aquella 
pobreza más soportable, de m anera que bajo el generalato de Tom ás de 
Vio G aetano  (1508-18) llegaron a fundirse nuevam ente las dos ramas 
en casi todos los territo rios de la O rden , basándose en  que en  adelante 
les sería lícita la posesión en  com ún de cualquier renta,

A  pesar d e  ello, en  las capitulaciones que los dom inicos hubieron 
de firm ar con el A yuntam iento  donostiarra se com prom etieron a no 
adquirir bienes raíces, n i ren tas ni censos sobre bienes y haciendas de 
la villa; adem ás de com prom eterse a ciertas dedicaciones, com o la de 
enseñar gram ática a los n iños donostiarras.

N o obstan te , fueron m uchos los donostiarras que no  se conform a­
ron con lo  capitulado y dificultaron cuanto  pudieron la construcción 
del convento, quitándoles la m adera dispuesta para la obra, por ejem plo.

M as alguien seguía abogando por ellos en  la C orte  y la em pera­
triz Isabel exigió una y o tra  vez al C orregidor una acción eficaz, al 
obispo que im pusiera la arm onía en tre  su clero secular y el dom inicano, 
y al A yuntam iento  que, sin  dilación alguna, consintiera y facilitara la 
fundación.

Los clérigos donostiarras apelaron a Rom a, pero  los dom inicos lo­
graron que el em perador anulase los efectos de la acción de los p ri­
meros an te  el Papa. E ra e l tiem po en que el secretario im perial, don 
A lonso de Idiaquez, casaba con G racia de O lazabal y pensaba en  fun­
d ar casa y sepultura en San Sebastián, que al fin situaría en  e l fu tu ro  
convento de los dom inicos. Idiaquez, en tre  las cláusulas del contrato  
fundacional, incluyó tam bién la de que el convento habría de m antener 
siem pre u n  colegio con 12 frailes dedicados a la enseñanza de letras y 
artes, cuyas cátedras deberían  proveerse según los votos em itidos por 
los alum nos. D espués de todo  ello, para 1562 se levantó al fin  el con­
vento e  iglesia de estilo isabelino que hoy podem os adm irar, dedicados 
a San T e lm o ^  y convertidos en M useo M unicipal.

55. El contador Martín Sánchez de Arayz.
56. San Pedro González fue dominico y acompañó al rey Fernando I II  en sus



Los dom inicos, a base de tiem po, lograron ser aceptados por los 
donostiarras y no  son escasas las m andas favorables a ellos que se pue­
den encontrar en  los archivos de San Sebastián y de los pueblos próxi­
m os, hasta el pun to  de que se vieron obligados a hallar una nueva 
fórm ula que desv irtuara aquella cláusula de las capitulaciones que les 
prohibía adqu irir bienes en  San Sebastián.

E n el ín te rin , concretam ente en 1546, el citado Idiáquez consiguió 
tam bién que la ram a fem enina de la O rden  de Santo D om ingo se es­
tableciera en  San Sebastián, en una casita que levantaron ju n to  a la 
parroquia de l A n tiguo , con la que se unían a través del coro , desde el 
que asistían las m onjas al culto  parroquial sin salir de la clausura. La 
parroquia sólo les había puesto com o condición que cuidaran del 
canto en la liturgia. A hora bien, la ayuda económica de Id iáquez re­
sultó  m ezquina.

Según C am ino, las prim eras religiosas que se acogieron a la fun­
dación fueron unas sim ples beatas de la tercera orden de Santo D om in­
go; pero , al fin , una profesa del convento  de Santa C ruz, en  V itoria, 
doña Ana de Isunza, vino a fundar la com unidad.

E n aquel convento , en la oscuridad y soledad de una noche de m ar­
zo de 1600 — según una presunta autobiografía—  una novicia donos­
tiarra de 15 años y m enos de uno de noviciado, sin más vocación que la 
que por ella sintiera su tía , la superiora, acudió al rezo de m aitines, se 
acercó a su tía — quien le había llam ado para que fuera a traerle su 
breviario  olvidado— , lo  buscó y descubrió tam bién, colgadas de un 
clavo, las llaves del po rtón  del convento . Luego todo fue ya aventura. 
E ntregó el breviario , sim uló un m alestar y abandonó coro y maitines.

— «Fuíme a la celda de mi tía — escribió luego— ; tomó allí unas 
tijeras, hilo y una aguja; tomé unos reales de a ocho que allí 
estaban y tomé las llaves del convento y salí... y fui a dar a 
un castañar que está fuera y cerca, a las espaldas del convento... 
Corté y híceme, de una basquiña (falda superior) de paño azul 
con que me hallaba, unos calzones; de un faldellín verde de 
perpetúan (lana basta, muy tupida), que traía debajo, una ro­
pilla y polainas. El hábito me lo dejé por allí... Córteme el 
cabello, echélo por allí y partí la tercera noche»

campañas. Murió en 1246. Se le confunde con San Telmo o San Erasmo y, por 
tanto, se le tiene como patrón de los marinos, sobre todo en la costa cantábrica. 
Su fiesta es el 15 de abril y se le representa como un dominico, con una pequeña 
nave en la mano o una llama (fuego de S. Telmo).

57. Historia de la monja alférez (notas de Ferrer), 10.



Este fue el éxodo de la famosa Catalina de E rauso, quien con más 
afición a lances de armas que a m aitines en coro fue a dar de novicia en 
alférez p o r culpa más bien de alguna anorm alidad sexual que por otra 
causa.

Creo que sobre el convento que ocuparon anteriorm ente los agusti­
nos en A zpeitia  vinieron los dom inicos a fundar en 1 5 9 0 ^ , cam biando 
eso sí su titu la r  de San N icolás de Tolentino  en  el de Santo D om ingo, 
naturalm ente. E n 1625 contaban además con el patrocinio del caballero 
de Santiago, don P edro de A rriaga Fue secularizado en el siglo X IX  
y dem olido, destinándose su área a un  m ayor desahogo de la villa y así, 
sobre el cem enterio conventual, se trazó la actual plaza m ayor de Az­
peitia, una d e  cuyas calles próxim as debe de conservar aún el nom bre 
de Santo D om ingo.

Y, para que conste al m enos que no siem pre han andado a la greña 
cultural los dom inicos y los jesuítas, se puede leer en la Ju n ta  IX , 
que se reunió  en A zpeitia en  1610, que aquel parlam ento  guipuzcoano 
m andó im prim ir «el serm ón que hizo el predicador m ayor del con­
vento de Santo  D om ingo de A zpeitia sobre las alabanzas del beato  
Ignacio de Loyola»

4. Agustinos

Los antiguos Canónigos de Letrán recibieron la regla de San A gus­
tín  bajo A lejandro I I  (1061-73) y, dado su renom bre y privilegios, se 
extendieron por E uropa com o Canónigos Regulares de San A gustín .

D e ellos hay que d istinguir cuidadosam ente a los Erm itaños d e  San 
A gustín , nacidos a m ediados del siglo X I I I  y registrados en tre  los 
m endicantes desde 1303 p o r bula de Bonifacio V IH . Estos tam bién se 
propagaron m uy rápidam ente de m anera que en la prim era m itad  del 
siglo X IV  sum aban ya 15.000 en 300 conventos. Luego, a su vida 
contem plativa inicial añadieron la dedicación a la vida activa con la 
predicación, estudio, enseñanza y vida sacram ental.

Pero, com o todos, tuv ieron  su época reform adora y dieron en  los 
llamados E rm itaños Descalzos de San A gustín desde el ú ltim o decenio

58. Sobre este momento existe un proceso en el Archivo Diocesano de Pam­
plona (Sojo, fajo 60 de los Procesos de Guipúzcoa, 1.590-94).

59. L o p e  d e  I s a s t i ,  op. cit., 207-544.
60. Fue canonizado en 1622.



del siglo X V I, du ran te el pleno m ovim iento de renovación espiritual 
que vivificó aquella época.

M as unos años an tes de todo ello, los de A zpeitia  les ofrecieron 
nada m enos que mil ducados y el terreno  con el fin  de anim arles a ve­
n ir a su villa Y  el convento  fue fundado por P edro  de A rria rán  en 
1581 con la  ayuda del secretario  Landeta. E l patronato  quedó  para la 
villa. P ara  aquel convento talló Jerónim o de Larrea un  San A gustín 
por 44 d u cad o s“ .

E n  la colina donostiarra de San Bartolom é  perm anecieron las Canó­
nigas Regulares con una gran consideración social en tre  los donostia­
rras de todas las épocas. E l ingreso en aquel m onasterio  exigía la apor­
tación de una do te que sólo las hijas de las fam ilias m uy acomodadas 
podían ofrecer. H ub ieron  de abandonar su convento repe tidas veces, 
ya que ocupaba un  p u n to  m uy estratégico para las diversas guerras, 
y la salida definitiva la hicieron el año 1834, obligadas por e l jefe li­
beral G aspar Jauregui. Luego de sufrir m uchas penalidades y d e  men­
digar su subsistencia, se redujeron a A stigarraga en  1849

Si en el siglo X I I I  teníam os en San Sebastián a las agustinas, co­
m o ha quedado dicho, h ubo  luego que esperar hasta 1543 para que 
volvieran a  fundar o tro  convento en G uipúzcoa. O currió  que desde 
1401, Bonifacio IX  había concedido a los erm itaños de San A gustín 
la facultad  de institu ir tam bién com unidades d e  monjas con e l hábito  
y regla de su orden , com o ya lo venían haciendo franciscanos y dom i­
nicos.

Pues b ien , sucedió que dos herm anas devotas, en Rentería, Catalina 
y M aría Juana de A steasu se em peñaron y lograron fundar un  convento 
de agustinas erm itañas en su pueblo, bajo la advocación de la Santísima  
Trinidad, «en  un  cam po alto — com o lo describía Lope de Isasti en 
1625— , cerca del cam ino real».

— «De este convento fue monja Mari Martín de Olaiz, que hizo 
vida solitaria en un desierto. En la ermita de Santa Bárbara, 
en la sierra de Jaizquibel moró 10 años, con licencia del

61. Pablo de G o r o s a b e l ,  Diccionario, 93.
62. Archivo Provincial de Tolosa, leg. 120, 241-50.
63. Fausto A r o c e n a ,  Colección de documentos inéditos para la historia de 

Guipúzcoa, II, 129 s.
64. Perteneciente a Fuenterrabía; no debe confundirse con la mas renom­

brada, que pertenece a Alza.



Papa Gregorio X III  (1572-85), haciendo penitencia y muchas 
abstinencias, que yo sé como deudo suyo. Era natural de Fuen- 
terrabía y, por orden de su confesor, que era de Lezo, siendo 
muy vieja, se recogió a su convento de la Sm® Trinidad de 
Rentería, a donde murió como santa el año de 1600 No 
admitió cama en muchos años, porque dormía dentro de una 
arcaza cuando vivía en la hermita y en el coro cuando iba al 
convento. Su padre se llamaba Juan Pérez de Olaiz y su madre 
Catalina de Falencia»

A l año siguiente de las erm itañas de R entería , es decir en  1544, se 
establecieron las de la o tra  ram a de agustinas, las canónigas regulares 
calzadas, en Hernani. P ara ello salieron a fundar algunas de las del 
convento de San Bartolom é y se sirvieron de la p rim itiva iglesia parro­
quial hernaniarra , ojival del siglo X I I I .  E l em brión de aquella funda­
ción debió d e  estar en  un  an terio r beaterio , que se venía santificando 
en  H ernan i con la regla d e  San A gustín. D os hijas de Ju an  M artínez 
de E reñozu se sintieron atraídas por aquella fórm ula d e  vida y su 
padre acordó favorecer la fundación del convento  ju n to  al antiguo 
tem plo parroquial, con el v isto  bueno del concejo m unicipal, que les 
recom endó an te  el obispo; aunque, eso sí, a cam bio de «sepultura en  la 
capilla m ayor del m onasterio , den tro  de la reja».

Las m ism as fundaron o tro  en M ondragón, antes de 1550, pues 
existe una b u la “  de ese año, concediéndoles privilegios. Y  eso que 
estaban ya en  el pueblo las franciscanas concepcionistas, Y  fundaron  
o tro  más, en  1561, en Garagarza de M endaro  pero , según Camino™ , 
las canónigas del San B artolom é donostiarra tuv ieron  que transvasarles 
en  1686 dos de sus m onjas para restablecer la regla «que había decaído 
algo».

65. No he podido verificar su nacimiento en Fuenterrabía ni fallecimiento 
en Rentería; pues ninguno de los dos archivos parroquiales alcanzan en la actuali­
dad esas fechas.

66. L o p e  d e  I s a s t i ,  op. cit., 206, 214 y 478.
67. Luis M u r u g a r r e n ,  Hernani, 62. Tanto la escritura de donación y obliga­

ción, firmada por Juan M z. de Ereñozu, como el texto latino (y su traducción) de 
la licencia concedida por el obispo de Pamplona para la fundación del convento, 
se publicarán en el próximo número de este Boletín.

68. Informe que debo a José Letona.
69. Informe de Luis Ecenarro (Cfr. M ú g ic a ,  Gregorio, Elgoibarko albiste 

kondairatsuak).
70. J. A. C a m in o , Diccionario geográfico-histórico... II, 310.



N o sé desde cu á n d o ’*, pero  en 1625 ya estaban en Placencia, en  el 
monasterio de Santa Ana, las mismas canónigas regulares, que llegaron 
del m onasterio  logroñés de Santa M aría de los Lirios. Y  ahí siguen, 
com o las de H ernani y las de Astigarraga.

E n  aquel siglo X V I y en España se inició además o tra  reform a 
que dio origen a la O rden de los Recoletos de San A gustin , que tam ­
bién fue im itada por las agustinas que buscaban una vida más austera 
y rigurosa. E l prim er convento  de estas recoletas fue e l d e  M adrid, 
que fundó  en  1589 el bea to  A lonso de O rozco E l arzobispo valen­
ciano Juan  de R ibera abrió  o tro  en Alcoy (1597) y la venerable M aria­
na de San Jo sé , con la ayuda de un  tal P adre A ntolínez, se encargó de 
establecer aquella reform a en  E ibar, en 1602. De estos tres centros los 
recoletos se propagaron p o r toda España. E l convento de San Cosme 
y  San Damián, de Eibar, fue fundado gracias al testam ento  d e  doña 
M aría de M allea, en el que encom endaba a su hijo , Juan  B autista  de 
E lexalde, caballero de Santiago, la erección de un m onasterio  d e  m on­
jas que le  pareciesen más del servicio de D ios. Su hijo , luego d e  in for­
m arse b ien , prefirió  a las recoletas descalzas de San A gustín , po r más 
que les puso com o inelud ib le condición la de que habían de resignarse 
a recibir po r m onja en su com unidad a su tía  M agdalena «para que 
pase los pocos días que le  quedan, siendo m onja en servicio d e  Dios 
en  el d icho m onasterio , que es lo que desea». Adem ás la buena señora 
— de 76 años—  les había cedido para la fundación unas casas que tenía 
en el barrio  eibarrés de S u so ’ .̂ Seis m onjas, venidas de A v i l a t o ­
m aron posesión del convento  el 8 de mayo de 1603

A  estas alturas de nues tra  h istoria particu lar podríam os advertir ya 
algunos efectos positivos  d e  la presencia de las O rdenes religiosas en 
G uipúzcoa: una vocación de reform a en las costum bres, c ierto  apoyo 
para ello en  el ejem plo de casi todas las com unidades citadas, indudable 
aportación de una m ejor instrucción doctrinal del pueblo , los obligados 
testim onios de caridad y la muy esencial colaboración de varias de 
estas órdenes en  el cam po de la enseñanza, lo  m ism o en castellano que 
en  euskera, destacándose en  esta ú ltim a los franciscanos y los jesuítas.

71. Ramiro L a r r a ñ a g a ,  Placencia de las Armas, 59: recoge la tradición 
de que hacia 1515 fue un beaterío que fundó Juan Ibáñez de Irure.

72. Vivió entre 1500 y 1591. Fue consultor y predicador de Carlos V y Feli­
pe II. Escribió diversas obras, celebradas por su literatura.

73. G regorio MújiCA, Eibar, 182 s.
74. Juan Bautista de Elexalde fue corregidor en Avila.
75. Diccionario histórico-geográfico... I, 274 ss.
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Y entram os en el siglo X V II , el de la decadencia del fervor an­
terior.

E l aum ento  de los conventos religiosos bajo  los A ustrias prodigó 
tantas facilidades para que cualquiera pudiera p rofesar que la m ayor par­
te  de las fam ilias contaban con uno o varios m iem bros clérigos o fra i­
les. A l parecer, a no  pocos habían  llevado al convento m otivos tan  hu­
manos como asegurar la subsistencia y hu ir de la pobreza.

Por eso, en  1619, el Consejo de Castilla propuso  que se lim itaran  
las licencias para nuevas fundaciones.

Si num erosos eran los frailes y clérigos, no eran menos las monjas 
y, com o casi siem pre, la cantidad no solía coincidir con la calidad. A un­
que casi todas se decían llam adas por la vocación religiosa, en  realidad 
resultaba que eran más bien pocas las que escogían la v irtu d  de aquel 
estado, las dem ás persistían frívolam ente m undanas. Com o se sospe­
chará, no pocas veces el ingreso de las doncellas en el m onjío solía ser 
forzado por diversos m otivos, por lo que luego m ataban su ted io  a 
costa incluso del recato.

A  m edida que avanzaba el siglo X V II se m arcaban más los de­
fectos. Los frailes ya no  eran  habituales de su celda de trabajo, sino de 
la d iàspora callejera. A sí, G abrie l del C orral podía escribir:

«Siem pre, fray C arrillo , estás 
cansándonos allá fuera.
¡Quién en  tu  celda estuviera 
para no v erte  jam ás!»

Las devociones particulares habían sustitu ido  a las antiguas creen­
cias uniform es, a la fe básica y firm e. Los franciscanos insistían en  la 
devoción al viacrucis, los dom inicos al santo rosario , los jesuitas a la 
hum anidad de C risto  y los carm elitas — de los que trataré  enseguida—  
a San José.

5. Jesuítas

«Los prim eros jesuiias que se presentaron en el País Vasco y que 
d ieron a conocer a sus hab itan tes el in stitu to  de la recién fundada 
Com pañía de Jesús — escribió el P . José M alaxecheverria, en 1 9 2 6 ’*— , 
fueron dos guipuzcoanos, sobrinos ambos de San Ignacio, y en tre  sí

76. José M a l a x e c h e v e r r í a ,  La Compañía de Jesús por la ínstrucció» del 
Pueblo Vasco, 1.



tam bién em parentados los dos». E l p rim ero en  venir fue A n ton io  de 
A rao2 , vergarés de sólo 23 años, que v ino desde Rom a en 1539 , cuando 
la Com pañía d e  su tío  aún  no había obtenido la aprobación del Papa.

A unque no  estaba ordenado todavía de sacerdote se pasó 7 meses 
predicando por G uipúzcoa. Cuando lo  hizo an te los jun taros reunidos 
en  V ergara, insistió  tan to  en  la reform a de los pecadores públicos que 
el corregidor se llevó consigo, vergonzosam ente sentados en  acémilas 
y en  paseo público, a 30 usureros y am ancebados. A  escuchar a aquel 
piadoso estud ian te, h ijo  del pueblo, acudían hasta 4 .000 caseros a cual­
quier erm ita  lejana en  la que hablara.

Luego hubo  que esperar hasta 1545 para que llegara e l segundo 
jesuita; pero  éste  llegó enferm o y se llam aba M illán de Loyola y Araoz. 
Le acom pañaba, como enferm ero, un  b ilbaíno de 18 a ñ o s ” . Llam aron 
a la pu erta  de la casa de Loyola, porque en  ella había nacido el enferm o.

P ero  pasem os a conocer la historia fundacional de los jesuítas.

A quellas dos prim eras visitas dejaron en tre  los guipuzcoanos un  
v ivo deseo de contar jesuítas en tre  los frailes que habían comenzado 
a  llenar sus conventos, es decir ju n to  a franciscanos y dom inicos es­
pecialm ente. La prim era ten tativa de traerlos corrió a cargo de los 
azpeitianos, que carecían aún de frailes.

E n  O ñ a te  había fundado  poco antes el obispo oñatiarra  y am igo de 
Cisneros, don  R odrigo Sánchez M ercado de Zuazola, la un iversidad de 
Sancti Spiritus P ero  los jesuítas andaban tam bién em peñados en  la 
fundación de colegios com o el m edio más indicado de aposto lado du­
radero  y fundaron  el p rim ero, m uy a lo  hum ilde, en  1551 , en O ñate, 
en unas casas de la fam ilia de los A raoz, que daban a la plaza del pue­
b lo  y en  el que haría su  noviciado el duque de G a n d ía ’ .̂ A quel fue el 
prim er dom icilio de la Com pañía de Jesús en  e l País Vasco.

T am bién quiso V ergara — con gran  in terés y con firm as n o ta­
bles*®—  que los jesuítas se establecieran en la villa; pero  los padres de 
la Com pañía no  acudían fácilm ente a la p rim era o ferta , la  sopesaban 
m ucho. P o r  fin , pero  en 1593, trasladaron e l colegio de O ñ a te  (que no 
levantaba cabeza) a Vergara^^, convirtiéndolo  en cen tro  d e  m isioneros

77. Julián de Berástegui.
78. La fundación se hizo en 1540, pero las clases no comenzaron hasta 1545.
79. F. M a l e o s ,  B.R.S.V.A.P. 1959, 18.
80. El contador Ondarza, la casa de Ozaeta y el propio Concejo municipal.
81. J. M a l a x e c h e v e r r í a ,  op. cit., 35 ss. y J. Y r i z a r ,  B.R.S.V.A.P., 1945, 304.



que salieran a predicar en  euskera por la comarca®^. A  aquel colegio 
acudían en  1625 nada m enos que 200 estud ian tes de gram ática la t in a “ . 
Las d isputas habituales con e l Concejo surgieron más tarde

Luego d e  fundar tam bién  en  Pam plona, volvieron y fundaron  un 
pequeño colegio en Azcoitia, gracias al in terés p o r la form ación de su 
pueblo que sentían dos parien tes de San Ignacio, D iego Pérez de 
Idiaquez y su m ujer, C atahna de O lano  y Loyola E n  él y en  los p ri­
m eros días d e l año 1600 se estableció una d im inuta com unidad bajo  la 
dirección del alavés P . D iego de M edrano, que fue quien abrió la  es­
cuela que habría de du rar 167 años, hasta que Carlos I I I  expulsó a la 
Compañía.

E l obispo de Calahorra quiso establecer a los jesuítas en  Vizcaya 
y hasta llegó a ofrecerles e l san tuario  de Begoña; pero no  se llegó a 
fundación alguna. D onde fundaron  fue en  T udela (1600).

Los donostiarras, atendidos ya esp iritual y culturalm ente por fran ­
ciscanos y dom inicos, no  parece que echaran de m enos a los jesuítas. 
E l párroco de R entería, en  cam bio, deseoso de llegar a a tender a los 
caseríos lejanos, pensó en que bien pudiera ser que algunos religiosos se 
avinieran a atenderles desde la erm ita de la M agdalena y com enzó por 
ofrecérsela a  los jesuítas; pero  le contestaron que «eius tam  p ió  desi- 
derio  satisfieri com mode non poterant®*», porque de servicio cóm odo 
aquello nada, en verdad.

M as sucedió que los d ipu tados a las Ju n ta s  d e  1603 por San Se­
bastián  llevaron, entre o tras , la com isión d e  buscar algún buen  maes­
tro  para las escuelas de la villa, de los que al parecer no  andaba m uy 
sobrada, con perdón  de los dom inicos. Y , com o aquellas Ju n tas  tocaba 
celebrarlas en  Azcoitia, allí v inieron a descubrir el colegio d e  la  Com­
pañía, que funcionaba desde hacía ya tres años. Y  les com plació tan to  
que les solicitaron para que crearan un  colegio sem ejante en  San Sebas-

82. Antonio A s t r á i n ,  Historia de la Compañía de Jesás en la antigua Asis­
tencia de España, III, 22 y 249 s. No obstante, a mediados del siglo XVII 
(1647), volvieron a abrir el viejo colegio de Oñate, con una iglesia adjunta, que 
subsistió hasta 1767, fecha del destierro de la Compañía. De él quedan dos altares 
en la parroquia. (Cfr. I. Z u m a ld e ,  Historia de Oñate, 531 ss.).

83. L o p e  d e  I s a s t i ,  op. cit., 606.
84 . Pablo d e  G o r o s a b e l , Diccionario, 5 9 5  s.
85. Martín, hermano de San Ignacio, tuvo 9 hijos, uno de ellos, María, casó 

con Juan Martínez de Olano, de quienes nació Catalina, la esposa del citado Diego.
86. «No podían dar satisfacción a su tan piadoso deseo».



tián . C on el fin  de solucionar el problem a económico que ello  repre­
sentaría tuvo  a bien m orirse D om ingo de Itu rra ld e  y dejar además una 
considerable sum a al A yuntam iento  donostiarra  para que la invirtiera 
en  alguna obra de u tilidad  pública. C uando discutían sobre ello los m u­
nícipes, tocó al obispo hacerles la visita pastoral y éste  — preguntado  o 
no  sobre el particular—  opinó que no había m ejor em pleo p ara  aquel 
legado que invertirlo  en  sustentar una casa de jesuitas inclinando 
con ello el vo to  concejil hacia la creación del colegio jesuítico. La es­
critu ra  de fundación se firm ó el 2 de diciem bre de 1619. La villa les 
ofrecía com o asiento la antiquísim a basílica de Santa A na, en  la que 
podrían  establecer su casa, capilla y escuela de prim eras le tras y hu­
m anidades.

Los jesuitas destacaron al p u n to  dos padres vascoparlantes, antes 
que llegara el perm iso rom ano de su C om pañía, y a ellos se sum aron 
o tros dos con el fin  de predicar de paso duran te la  prim era cuaresma. 
Sólo que aconteció que, al mismo tiem po, se originó la consabida opo­
sición de la clerecía local y de la frailía m endicante ya situada en  la 
villa, es decir la  de los franciscanos y dom inicos, los cuales tres  se her­
m anaron p o r p rim era vez con el fin  de postu lar al rey que expulsara 
a los jesuitas, porque «alborotaban al pueblo y dividían en  bandos a 
sus habitan tes»  A unque el Consejo Real les ordenó abandonar la 
v illa, consiguieron luego los jesuitas que aquella prohibición se revo­
cara y, precisam ente con o tra  pa ten te  real, pudieron establecerse defi­
n itivam ente y además en  la calle de la T rin idad , en  donde estuvieron 
enseñando y predicando e influyendo hasta que Carlos I I I  les expulsó 
com o de o tro s sitios. A quel Real Colegio de la Com pañía fue fundado, 
además d e  con el legado de Itu rra ld e , con la ayuda de doña M aría de 
Lazcano, esposa del alm irante A ntonio  de O quendo, cuya fam ilia se 
quedó con el pa tronato .

6. Trinitarios

La O rd en  de la Sma. T rin idad de redención de cautivos fue funda­
da, como se sabe, p o r San Juan  de M ata y San Félix de Valois y apro­
bada en  1198, siendo la prim era o rden  regular que naciera en la Iglesia 
con regla propia, d is tin ta  de la de San A gustín. T om aron el hábito  de 
lana blanca con una cruz roja y azul sobre el escapulario y un  m anteo.

87. José M a l a x e c h e v e r r í a ,  op. cit., 90.
88. Pablo de G o r o s a b e l ,  Diccionario, 465 s. (Cfr. Archivo Provincial de 

Tolosa: Sec. 4, Neg. 3, Leg. 22). En el Archivo de Loyola debe de existir una 
historia inédita de este colegio donostiarra.
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E n su regla se prescribió el rezo en com ún del oficio divino, sufragios 
especiales p o r los d ifuntos, el silencio y una notable austeridad. Sus 
superiores, llamados «m inistros» o servidores, eran elegidos por vota­
ción de toda la com unidad o  base. Se propagó rápidam ente por E uropa 
y Asia M enor, de m anera que para 1240 ya contaba con más de 5 .000 
religiosos en  600 conventos.

Con el paso de los siglos han tenido que cam biar evidentem ente 
su m isión prim itiva de redim ir cautivos de sarracenos por el m inisterio  
sacerdotal y particularm ente por la propagación del culto y devoción a 
la Sma. T rin idad.

C ontaron siem pre los trin itarios con una confraternidad que apa­
recía om nipresente para la recogida de lim osnas en  favor del rescate 
de cautivos. Si alguien se ha asom ado a los testam entos del siglo X V I 
de G uipúzcoa, habrá v isto  que la m anda más com ún solía ser ésta. P ara 
ello debió de hacerse m uy popular el sonido del cepillo lim osnero  por 
nuestros caseríos de entonces.

Y , claro, ocurrió  que Zum aya  se presentó  en  las Jun tas de A zpeitia, 
en noviem bre de 1592, asegurando que «con el celo que ha ten ido  y 
tiene (la villa) de servir a D ios y a esta P rovincia, para que los vecinos 
y naturales de ella que fueren cautivos y presos de m oros tengan rem e­
dio y libe rtad  por m edio de los frailes de la Sma. T rin idad, había ofre­
cido su iglesia de Santa M aría con la casa y huerta  y lo  dem ás, con 
toda la p la ta  y ajuar de la dicha iglesia, que es de m ucho valor, para 
que en ella se traslade el m onasterio que para este efecto se fundó 
(el año an terio r) en  la villa de Orio». Y  adem ás lo  pidieron al unísono 
villa y clerecía. Pero los frailes prefirieron quedarse en  O rio , aunque a 
la vuelta de una docena de años — en 1597—  lo pensaron m ejor y se 
trasladaron por fin a Zum aya, porque las lim osnas de los orio tarras no  
les perm itían subsistir

89. La de Arritokieta.
90. «Este día (19-IV-1597) se abrió en la dha Junta (general de Elgoibar) una 

carta de la villa de Orio, en que dize que el tergerò día de la Pascoa de Resurre- 
gión, antes de amanesger, se fue el padre ministro del monasterio de la dicha villa, 
con su conpañero, aviendo consumido el Santísimo Sacramento, y, fecho cierto 
ynbentario de algunas camas y ropa e otras cosas que dexó, sin despedirse de la 
dicha villa, aunque hera verdad que predicando un día domingo de la Quaresma 
pasada dixo que le mandaba su Comisario general que consumiese el Sandísimo 
Sacramento y se fuese, y que no savían la caussa ni la razón, porque más desto 
dezía que tenía poco sustento e que no podían cobrar los ?ensos que Francisco 
de Elorriaga, fundador del dicho monesterio, les abía dado; de que daba noticia 
para que se hordene e probea lo que más conbenga». {Archivo Provincial de t o ­
losa: Junta general de Elgoibar, 19-IV-1597).



Según G orosábel el señor de la  casa de Zarauz, don  P edro  de 
Z arauz y G am boa, fundó  en  1618 — en el barrio  de A lzóla  d e  A ya —  
un convento de beatas de la Sma. T rin idad , aunque tam bién éstas para 
el año siguiente se trasladaron  a la villa de Zarauz.

D e que los trin itarios tuvieran u n  convento tam bién en  I rú n  sólo 
m e consta p o r  un  proceso de 1665, que existe en  el A rchivo Diocesano 
de Pam plona

Las religiosas del siglo X V II  tam bién habían  com enzado a  flaquear 
en  la práctica d e  sus reglas religiosas. Lo que tam poco resu ltaba dem a­
siado chocante cuando E spaña contaba con  un  seglar — el cardenal in ­
fan te — com o arzobispo de Toledo, que hacía de general en  Flandes y 
no  pisó nunca su catedral, y soportaba com o nuncio a un  barbilam piño, 
que sólo estaba ordenado de m enores. N uestras monjas d e  entonces 
— com o las de o tras partes—  aceptaban con norm alidad lás expansio­
nes m undanas en  sus locutorios. Así fue, por ejem plo, la v isita  d e  Feli­
p e  I I I  y d e  su hija A na a las dom inicas del A ntiguo (San Sebastián), 
en  1615:

«Así a los reyes como a las señoras y señores que con sus 
magestades entraron... las señoras religiosas ofrecieron su cor­
nadillo sirviendo a sus magestades con una muy lucida colación 
que se les dio a los reyes y — aquí viene lo extraño—  a cuantos 
con sus magestades entraron en el dormitorio principal de dicho 
convento».

7. Carm elitas

Es la  O rd e n  que tom ó su nom bre del m onte C arm elo, en  la Pales­
tina del p ro fe ta  Elíseo y del doctor Y aser A rafat, en donde está  pro­
bada h istóricam ente la  existencia de u n  núcleo de ascetas, a quienes el 
patriarca la tino  de Jerusalén  les d io , en  1208-9, la  regla carm elitana 
que aún profesan. Luego vinieron, com o en las restan tes órdenes, la 
m itigación en su ascética y el decaim iento en  su esp íritu  erem ítico ini­
cial que m otivaron la consabida reform a que afirm aron a l alimón 
S anta Teresa y San Ju an  de la C ruz, constituyendo desde 1593 la O r­
den autónom a de los carmelitas descalzos.

9 1 . Pablo d e  G o r o s a b e l , Diccionario, 74 -6 4 0 .
9 2 . Archivo Diocesano de Pamplona: M. I. de Olio, fajo 2.



El prim er convento fem enino que se reform ó, y descalzó p o r con­
siguiente, fue el de Avila, en  1562, y en tre  ellos el segoviano de Du- 
ruelo, en 1568. P ero  a la m uerte  de Santa T eresa, en  1582, eran  ya 17 
los conventos reform ados de m onjas y 15 de frailes, en E spaña, que 
desde 1593 obtuvieron además el ser com pletam ente au tónom os, es 
decir con derecho a elegir su propio P adre general.

D e la Segunda O rden  carm elitana o ram a fem enina surgieron en 
el siglo X IX  otras varias congregaciones, de las que no nos podem os 
ocupar ahora.

E n el P aís Vasco fundaron antes las carm elitas que sus frailes co­
rrespondientes. Cuando Santa Teresa m oría en A lba de T orm es, e l 4 
de octubre d e  1582, Francisca d e  Labayen y H ernández de la  T orre 
cum plía en Zum aya  sus herm osos 14 añitos. Y  aquella buena doncella 
zum ayana supo de la doctora avulense por Francisco B ouquer, quien a 
su regreso d e  Indias le inform ó de la O rd en  que aquella san ta había 
reform ado. La jovencita zum ayana com enzó a v iv ir según la  regla car­
m elitana en  su propia casa natal, vulgarm ente conocida por «T orrea» , 

a ella se le  unieron paulatinam ente la lezotarra M ariana de Lezo y la 
donostiarra Catalina de Am ezti y o tras, constituyendo el acostum brado 
beaterío®^. E l obispo in ten tó  que siguieran o tra  regla m enos austera; 
pero  insistieron ellas y term inó  el prelado por darles licencia para fun­
dar el 19 de octubre de 1 6 0 9 a la que se agregó la del Consejo de 
Castilla en 1613. E ste convento  de San José  es, pues, el más antiguo de 
los 9 que las carm elitas descalzas tienen en el País Vasco.

E l linaje  de los Lazcano, de parientes m ayores y luego duques del 
In fan tado  y hasta grandes de España, no iban a ser la excepción de no 
haber patrocinado fundación conventual alguna y, aunque no  lo  hicie­
ran hasta 1640, entonces lo  llevaron a cabo por partida doble. A unque 
tan  tarde , una hija de aquella casa — no doncella como la d e  Zum aya, 
'̂ ’no v iuda del alm irante A ntonio  de O quendo—  otorgó escritura de 
fundación de un convento para carm elitas descalzos y, de paso, o tro  
para religiosas recoletas bernardas, am bos en  su pueblo de Lazcano  y 
"n 1640 E s que, no  se debe olv idar, d u ran te  aquel año precisam ente 
h  pobre m ujer había ten ido  que soportar la du ra  prueba de v er m orir 
T su m arido y a sus dos únicos hijos, am bos en plena sazón de vida.

9 3 . Juan Bautista O l a e c h e a , Zumaya, 4 8  s.
94. L o p e  d e  I s a s t i ,  op. cit., 208 y 589.
95. Domingo L i z a s o ,  Nobiliario de la Provincia de Guipúzcoa, 48.



Las carm elitas de la subida al JJrgull de San Sebastián conservan la 
«Relación de la Fundación» de su convento y de él extractaré las notas 
m ás indispensables U n m atrim onio acom odado de arm adores — co­
m o les llam aríam os hoy— , Juan  de Am ézqueta y Simona de L ajust, que 
disponían de fortuna mas no  de hijos, se propusieron fundar un con­
vento de carm elitas descalzas; pero, al tropezar con d ificultades, pre­
firieron dejar que el tiem po las allanara y m ientras tan to  conform aron 
su devoción hacia Santa Teresa — canonizada en 1622—  con la trans­
form ación de u n  caserío que poseían en Ayete en erm ita d e  Santa 
Teresa. M urieron luego los dos cónyuges, se consum ió alarm antem en- 

? gran p a rte  del capital que habían dejado para la fundación, pero in­
tervino el obispo de Pam plona, don D iego de Tejada, y com pró al 
A yuntam iento  donostiarra  la basílica de Santa Ana para erig ir sobre 

’’a el convento  carm elitano. Las obras de transform ación duraron 
desde 1661 a 1663. Y  el 19 de julio de aquel año en traron  con solemne 
acom pañam iento de m uchos vecinos las m adres fundadoras. E ran  4 del 
crrm elo  de Tarazona y 2 del de Zum aya, la donostiarra A na M.® de 
U billos y o tra  enferm a, a la que tuvieron que rem itir a los dos días 
' 'n  chalupa.

A la  vuelta  d e  algunos pocos años, el capitán A risteguieta , que 
•’ndaba en  deudas de conciencia con Santa Teresa por haberle salvado 
la vida d u ran te  una to rm enta que padeció al regresar de Ind ias, pagó 
nuevas obras — de desm onte y construcción de un  nuevo convento— , 
que estrenaron  el día de la santa de 1666.

8. Bernardas o Cistercienses

Com o es sabido, el nom bre de cisterciense proviene del latino 
(C istercium ), que corresponde al m onasterio  de C iteaux, donde en 1098 
fundara San R oberto  la prim era abadía de la O rden , a la que tan to  re­
nom bre darían  luego San Bernardo y sus 30 «m onjes rebeldes» o re­
form adores, con su propósito  de volver a observar la regla orig inal y 
austera de San B enito, esto  es, cuidando del «opus D ei» (el oficio di­
v ino), de la lectura esp iritual y del trabajo  manual.

F ue en  1132 cuando b ro tó  el p rim er m onasterio de m onjas cister­
cienses. en T art (Francia), que luego fue im itado en A lem ania, Bélgi­
ca. H olanda, España y Suiza. Las m onjas del C ister, sin em bargo, no

96. Luis M u r u g a r r e n ,  Boletín de Estudios Históricos sobre San Sebastián, 
I I ,  31 ss. Luego de redactar este trabajo, ha publicado Luis Enrique Rodríguez- 
San Pedro un excelente estudio sobre la fundación de este convento (Cfr. Boletín 
de Estudios Históricos sobre S. S., XV, 3 ss,).



constituyeron como otras una Segunda O rden , sino una sola con los 
monjes, poniendo su principal atención en la vida in terio r y m ística.

A unque fueron los siglos X II  y X I I I  los siglos d e  o ro  de la 
O rden , no  aparecieron por Guipúzcoa hasta el siglo X V II. C om o ha 
quedado dicho hace poco, fue en 1640 cuando llegaron a Lazcano, lla­
madas por la viuda de O quendo. Eso sí, llegaron luego de que sucesi­
vas m edidas hubieran restaurado su disciplina regular D oña M aría 
de Lazcano, además de fundadora y patrona del convento de Santa 
Ana, hizo de priora y en él fue en terrada luego con su m arido.

Bien es verdad que de una reform a del C íster, habida en 1599 y en 
la abadía francesa de C harm oy, nacieron los trapenses; pero  d e  éstos 
nunca hem os tenido en  G uipúzcoa.

9. Brígidas

Tengo especial cariño a las brígidas, porque du ran te  todo  u n  curso 
me ofrecieron su altar de la casa que tienen en  R om a — en la que m urió 
su fundadora—  para que celebrara mi misa diaria de estud ian te.

La peculiar santa Brígida, de fantasía tan  exaltada com o sincero 
deseo de reform a para toda la Iglesia y poderosa espiritualidad m ística, 
se resolvió a fundar la O rden  del Sm.° Salvador con la finalidad de 
tribu tar cu lto  especial a la pasión de C risto  y a M aría. Su regla, apro­
bada en  1367 por U rbano V , com prendía a religiosas y religiosos con 
m onasterios dobles, dependientes todos de una abadesa.

Sus fundaciones tuv ieron  lugar especialm ente en los países nórd i­
cos y germ ánicos, siendo el siglo X V  el de su m ayor d ifusión. Luego, 
los reform adores luteranos destruyeron sus conventos en casi todas par­
tes, teniéndose que trasladar algunos a Francia y a P ortugal. H oy  sólo 
hay conventos fem eninos y están en H olanda , M éxico y E spaña (Valla­
dolid, Falencia, Paredes de N ava, Lasarte y A zcoitia).

El convento de Santa Brígida, en Lasarte, se fundó — según el con­
cienzudo estudio  que hizo en  él y de él don M anuel de Lecuona —  por 
el general M iguel de O quendo ”  en respeto  a un voto  que hiciera a 
una pequeña imagen m ariana de alabastro  que veneraba en su nao 
y a la que atribuyó siem pre el haber salvado su vida cuando perdió

97. Mediante las constituciones de Clemente IV (1265), de Benedicto XII 
(1335) y las definiciones del Capítulo General de 1601.

98. Manuel de L e c u o n a ,  B.R.S.V.A.P., 1951 a 1962, passim.
99. Hijo de Antonio de Oquendo y María de Lazcano.



la  arm ada que m andaba, el 8 de octubre de 1663, precisam ente el día 
de Santa Brígida. La escritu ra fundacional lleva la fecha de 1671.

Su vo to  era d e  sólo levantarle una capilla; pero , com o sus dos hijas 
mayores, M aría Teresa y A ntonia, le expusieran su anhelo de profesar 
en  religión, las com plació levantándoles además un  convento  «por 
tenerlas en su casa» La verdad es que el rey le había dado  licencia 
— seguram ente porque así lo expusiera él en solicitud—  «para fundar 
un  convento  de m onjas bernardas o agustinas recoletas o  brígidas en 
uno  d e  los lugares de Lasarte o C izúrquil» . O quendo se hab ía  inclinado 
prim eram ente por fundarlo  con bernardas; pero fueron sus dos hijas 
quienes, al p referir p rofesar en  la O rden  de Santa Brígida e ingresar 
en 1667, en  e l convento  que había de ella en  V itoria , le  anim aron a 
constru ir para ellas e l d e  Lasarte, que se inauguró en  1675, recibiendo 
adem ás a una tercera de sus hijas.

D e  este convento d e  Lasarte salieron algunas religiosas a fundar 
el de Santa Cruz d e  Azcoitia. Los hechos ocurrieron así.

E n  e l barrio  de Izarraitz  se contaba de generación en  generación 
que en  una m adeja d e  argom as y m atorrales que de siem pre se llamó 
Basarte se halló  cierta  vez una cruz y los azcoitianos levantaron  en  su 
honor una erm ita. Según Lope de Isasti «a ella acude el pueb lo  en  to ­
das sus necesidades y de ordinario  alcanza lo que desea» Y  en  
aquella erm ita se celebraron Jun tas particulares de G uipúzcoa hasta el 
siglo X V IIL

Pues b ien , una señora de aquella erm ita, M aría Josefa de Larra- 
m endi, consiguió establecer en ella el Santísim o y, luego, con sus p ro ­
pios bienes y lim osnas, se las apañó para convertir la e rm ita  en  un  
convento . D ebió  de hacerlo  con la aprobación de la villa, pues en  las 
Tuntas de G uipúzcoa de 1687, el p rocurador azcoitiano p id ió  y logró 
la autorización de la provincia para fundar su convento en  aquella 
erm ita y para las brígidas

Efectivam ente, en  terrenos cedidos por la fainilia del conde de Pe- 
ñaflorida, adjuntos a la erm ita, y gracias a más donativos, se pudo 
u ltim ar la  erección para 1690. Se pensó invitar para que vinieran a 
fundar a las brígidas de V itoria y, luego, a las de V alladolid; pero , ante

100. Luis M u r u g a r r e n ,  Lasarte, 115 ss.
101. Con 20 años (M.* Teresa) y 18 (Antonia).
102. Aparece citada en 1470.
103. L o p e  d e  I s a s t i ,  op. cit., 550.
104. Archivo Provincial de Tolosa: Sec. 4, Neg. 3, Leg. 41.



la negativa de sus respectivos prelados se recurrió  al de Pam plona, 
quien eligió como fundadoras a 4 de las hijas de O quendo. Tras dos 
días de viaje, tom aron posesión del nuevo convento el 30 de marzo 
de 1691. La prim era en tom ar el velo en  el nuevo convento fue M aría 
Ignacia, que sería más ta rde priora por m uchos años, cuando las fun­
dadoras regresaron a Lasarte E n tre  las fundadoras hubo u n a  monja 
muy peculiar, la herm ana Juana M aría de San Joaquín , que perm ane­
ció allí 26  años, du ran te los cuales hizo de zapatero, albañil y carpin­
tero, trabajando unas herm osas colum nas salomónicas y hasta dorando 
todo el re tab lo  m ayor de la capilla, «que adm iraban todos — recordaba 
o tra  m onja posterior—  por ser obra de una m ujer»

Lo escrito hasta aquí puede reducirse a estos resultados num éricos, 
que abarcarían los conventos que se fundaron  desde finales del siglo X V  
hasta la conclusión del X V II  (exceptuándose, por consiguiente, el con­
vento de San Bartolom é en San Sebastián, que ya ex istía para 1250).

Conventos fundados

Franciscanos (7):
Aránzazu (s. XV y 1514).
Sasiola (Deva) (F. 1504).
San Sebastián (F. 1516 y 1606).
Elgoibar (F. 1516).
Mondragón (F. 1582).
Tolosa (F. 1587).
Zarauz (F. 1610).

Jesuítas (4):
Oñate (F. 1551).
Vergara (F. 1593).
Azcoitia (F. 1599).
San Sebastián (F. 1627).

105. Estimaban insuficiente la base económica para garantizar la persistencia 
de la fundación.

106. Pablo de G o r o s á b e l ,  Diccionario, 81.
107. José de A r t e c h e ,  Azcoitia, Conferencias culturales (1950), 40 (nota en 

la que cita textualmente del libro «Breve noticia de... este convento de Santa 
Cruz, recopilada por una religiosa del mismo convento», Bilbao 1891).



Trinitarios (3):
Orio (F. 1591).
Zumaya (F. 1597).
Irún (citado en 1665).

Dominicos (2):
San Sebastián (F. 1530).
Azpeitia (F. 1590).

Capuchinos (2):
Rentería (F. 1612).
Fuenterrabía (F. 1664).

Ermitaños de San Agustín (1):
Azpeitia (F. 1581).

Mercedarios (1):
Aránzazu (s. XV).

Carmelitas descalzos (1):
Lazcano (F. 1640).

TOTAL: 22.

Clarisas (7):
Oñate (F. 1514).
Elgoibar (F. 1533).
Vergara (F. 1563).
Urdaiaga (Usurbil) (s. XVI).
Azcoitia (F. 1589).
Zarauz (F. 1610).
Tolosa (F. 1612).

Franciscanas Concepcionistas (5):
Azpeitia (F. 1497).
Oñate (F. 1500).
Mondragón (F. 1511). *
Eibar (F. 1618).
Segura.

Canónigas Regulares de San Agustín (4):
(San Sebastián: antes de 1250).
Hernani (F. 1544).
Mondragón (antes de 1550).
Garagarza (F. 1561).
Placencia (antes de 1589).



Carmelitas Descalzas (2):
Zumaya (F. 1609).
San Sebastián (F. 1663).

Trinitarias (2):
Alzóla de Aya (F, 1618).
Zarauz (F. 1619).

Brígidas (2):
Lasarte (F. 1671).
Azcoitia (F. 1691).

Ermitañas de San Agustín (1):
Rentería (F. 1543).

Agustinas Recoletas (1):
Eibar (F. 1602).

Mercedarias (2):
Bolívar (a mediados del s. XVI).
Escoriaza (F. 1588).

Dominicas (1):
San Sebastián (F. 1546).

Cistercienses o Bernardas (1):
(F. 1640).

TOTAL; 29.

EPILOGO

Y estos son los trancos prim eros que d ieron unos guipuzcoanos 
desde 1500 a 1700 para dar con D ios, sirviendo de paso a sus con­
vecinos.

A un reconociendo que hoy extrañen m ucho algunas anécdotas poco 
o nada virtuosas de aquellos siglos no seré yo al menos quien vaya a 
cargar las tin tas de la censura sobre su conducta, c iertam ente necesi­
tada de reform a; porque la más elem ental p raxis en el h isto riador exige 
que a cada persona o en tidad  la juzguemos com o pieza viva y depen­
diente del am biente en  que le ha tocado nacer y crecer. Y esto  lo sabe 
m ejor que cualquiera ese Dios providente que a los que pensam os ter-



m inar el siglo X X  nos ha deparado unas nuevas circunstancias para 
que, m ediante o a pesar de ellas, nos esforcemos tam bién  en encon­
tra rle , que al fin  de cuentas es lo  único que viene preocupando desde 
siem pre a la  H um anidad  ansiosa de lo  transcendente.

P o r eso m e sigue inquietando saber por experiencia que tam bién 
sigue siendo válido para nosotros y en  nuestras circunstancias el mismo 
consejo que hace tiem po nos brindó  el V erbo: «¡Si qu ieres ser per­
fecto, renúnciate a ti  m ism o y síguem e!».

P ara  term inar, m i enhorabuena para quienes viven su vida orien­
tada a seguir los consejos evangélicos de pobreza, obediencia y casti­
dad , que de estar trasnochados lo  estarían  com o Dios. Y  m i ánim o para 
qu ien , quizá, este estud io  trabajado con la m ayor dedicación, haya 
podido  servir para convencerle de que tiene algo im portan te que hacer 

n la sociedad de hoy.


